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                    José Carlos Mariátegui tuvo múltiples proyectos editoriales.
                    Todos ellos se elaboraron sobre la base de sus escritos
                    periodísticos. Pero en vida solo publicó dos libros:
                    La escena contemporánea y los
                    7 ensayos de interpretación de la realidad peruana.
                    Otros tres estaban escritos para ser editados y publicados:
                    El Alma Matinal y otras estaciones del hombre de hoy,
                    La novela y la vida. Siegfried y el profesor Canella,
                    y Defensa del marxismo. Por último, otro se dio por
                    perdido, Ideología y política.
                  

                  
                    Poco se ha escrito sobre Mariátegui como editor. El objetivo
                    de este trabajo es presentar los avatares del libro
                    Defensa del marxismo, desde su proceso de elaboración
                    hasta su publicación póstuma. Estos avatares se inician con su
                    elaboración de manera paralela al de otros proyectos,
                    especialmente el de la revista Amauta. En esta
                    última, se publicó por entregas la versión revisada de los
                    artículos originales. A pesar de contar con imprenta y
                    editorial propia, Minerva, se presentaron dificultades para su
                    publicación en el Perú por lo que se buscó su publicación en
                    Buenos Aires, a través de su amigo Samuel Glusberg, pero sin
                    éxito. Su publicación como libro quedó trunca con la muerte de
                    Mariátegui en abril de 1930. Sin embargo, de manera póstuma en
                    los años sucesivos, aparecieron dos ediciones en Santiago de
                    Chile. Sobre estas ediciones se han tejido diversas hipótesis
                    sobre quiénes habrían sido sus promotores y sus motivaciones
                    para hacerlo.
                  

                  
                    La edición canónica actual, pero no crítica, quedó establecida
                    entre 1959 y 1974 como parte de la publicación de sus
                    Obras Completas por la Empresa Editora Amauta, de
                    propiedad de su viuda y de sus hijos. Esta edición estableció
                    una serie de criterios editoriales que también ha suscitado
                    debates y cuestionamientos.
                  

                  
                    Esperamos con este trabajo establecer los criterios
                    pertinentes para la preparación de una edición crítica de
                    Defensa del marxismo sobre la base de su publicación
                    en la revista Amauta.1
                  

                  
                    Notas

                    
                      1
                      El presente texto es una versión revisada de una extensa
                      ponencia presentada en las Xas Jornadas de Historia de las
                      Izquierdas, (Buenos Aires, 20-22 de noviembre de 2019). La
                      investigación se basa en la documentación, artículos,
                      revistas y libros recopilados a lo largo del tiempo y que
                      forman parte de mi archivo personal. Agradezco a José Carlos
                      Mariátegui y Ana Torres del Archivo José Carlos Mariátegui;
                      a Horacio Tarcus, del Cedinci, por sus comentarios y
                      consejos; a Martín Bergel, por sus generosos intercambios de
                      opinión que han contribuido a este trabajo; a los colegas
                      Sebastián Hernández (Chile) y Juan David Murillo Sandoval
                      (Colombia), quienes aportaron importante información.
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                    Antes de comenzar a desarrollar nuestros principales
                    planteamientos, hemos considerado pertinente señalar algunas
                    cuestiones previas, que tienen relación con las practicas
                    intelectuales de José Carlos Mariátegui. En primer lugar, no
                    hay que olvidar que Mariátegui fue fundamentalmente un
                    periodista, profesión al que se dedicó toda su vida desde muy
                    joven. Fue a partir de los espacios propios del periodismo (el
                    taller, la redacción, la dirección) dónde desarrollo su
                    formación política e intelectual. Muchos marxistas clásicos
                    (Marx, Lenin, Trotsky, Luxemburgo, Gramsci) también tuvieron
                    esta actividad como el centro de su acción política para
                    producir, difundir y debatir ideas, con el fin de convencer y
                    contribuir a formar un movimiento político de masas.
                  

                  
                    Estos espacios difieren de los espacios propios del mundo
                    universitario (el aula, la cátedra, la biblioteca, la
                    administración). Se ha repetido hasta la saciedad que
                    Mariátegui es un antiacadémico. Pero no hasta el punto que
                    desdeñara la cultura escrita, la academia, la investigación o
                    el estudio, sino en el sentido banal de la lógica propia del
                    Perú de las primeras décadas del siglo XX, donde la
                    universidad estaba controlada por el civilismo.1
                  

                  
                    En segundo lugar, los espacios periodísticos tienen íntima
                    relación con los métodos de trabajo. Mariátegui, por su
                    formación periodística, redactaba cuartillas diariamente
                    contra el tiempo, reelaboraba constantemente, realizaba
                    lecturas comentadas (muchas veces en los bordes de sus
                    libros), elaboraba fichas donde resumía algunas ideas que
                    consideraba pertinentes. No hacía extensos resúmenes en
                    cuadernos, como Karl Marx, sino que trabajaba a través de
                    fichas y, sobre todo, a través de la práctica diaria del
                    periodismo.
                  

                  
                    En tercer lugar, y en esto coincide con Marx, no consideraba
                    que su trabajo estuviera definitivamente terminado. El hecho
                    de que Marx constantemente revisara y reescribiera sus textos,
                    como El Capital, indica que para él, su obra no
                    estaba terminada, que no estaba forjando un corpus acabado,
                    cerrado, rígido, dogmático. En el caso de Mariátegui, como lo
                    dice en los 7 ensayos, consideraba que mientras él
                    viviera, su obra no estaría terminada.
                  

                  
                    En cuarto lugar, para ambos, no existía una dicotomía entre la
                    actividad política y la producción intelectual. En el Perú
                    esta noción dicotómica tiene una larga tradición, que se
                    expresa, por ejemplo, a través del discurso primigenio de
                    exigir a sus militantes dedicación exclusiva a la
                    acción práctica, opuesta a la teoría abstracta. Según
                    esta perspectiva, Haya de la Torre era el político, mientras
                    que Mariátegui era el intelectual. Más aún, cómo Mariátegui
                    era un minusválido, no podía hacer acción política. Pero en la
                    tradición marxista clásica, esta dicotomía no existe. En los
                    casos antes señalados, eran personas que actuaban, pero
                    también escribían para orientar la acción política. El
                    periodista Genaro Carnero Checa lo definió muy bien en el caso
                    de Mariátegui, al titular su famoso libro dedicado al
                    periodismo de Mariátegui, como la acción escrita.2
                    Por lo tanto, la actividad política y la actividad
                    intelectual, no son dos entes separados, como lo consideraba
                    Max Weber.3
                  

                  
                    En quinto lugar, es que se tratan de obras polémicas. No se
                    puede leer a Marx o a Mariátegui, sin tomar en cuenta a
                    quienes habían leído y con quienes estaban polemizando. Sus
                    objetivos eran esclarecer y esclarecerse ellos mismos. En el
                    caso de Marx, por ejemplo, tuvo la polémica con los Jóvenes
                    Hegelianos o los representantes del socialismo francés,
                    particularmente Proudhon, y con los seguidores de Bakunin y
                    Lasalle dentro de la Internacional. Uno lee los textos de
                    Mariátegui, y comprueba que está polemizando con el
                    anarquismo, con los apristas, con los indigenistas, con la
                    Internacional Comunista y, como vamos a ver, a través de su
                    famoso libro Defensa del marxismo, con la
                    socialdemocracia europea.
                  

                  
                    Por último, como ha resaltado recientemente José Carlos
                    Mariátegui Ezeta, “la faceta de José Carlos Mariátegui como
                    empresario cultural es relativamente inexplorada”. Faceta que
                    implicó cubrir “todos los aspectos del trabajo editorial,
                    desde el acto de escribir hasta la impresión y la
                    circulación”. Esto solo fue posible cuando Mariátegui logró
                    cierto grado de “autonomía intelectual [que] requería el
                    desarrollo de una infraestructura editorial y de producción
                    integral”, al fundar la Imprenta y Editorial Minerva en 1925,
                    junto a su hermano Julio César “que le permitió llevar a cabo
                    sus esfuerzos editoriales con pocas restricciones”.4
                  

                  
                    Derivado de lo anterior, es pertinente explicar el estilo de
                    trabajo y el proceso de elaboración textual de José Carlos
                    Mariátegui. Como hemos señalado, Mariátegui producía
                    cotidianamente artículos periodísticos para diferentes diarios
                    y revistas. Nunca tuvo como propósito inicial redactar un
                    libro, en el sentido convencional del término, sino de irlos
                    elaborando en base a artículos periodísticos previamente
                    publicados y, en menor caso, artículos escritos exprofesamente
                    con el objetivo de articularlos entre sí en forma de ensayos
                    que luego, en conjunto, formarían el libro. No escribía con la
                    lógica de publicar un libro, sino que éste iba apareciendo
                    ante sus ojos.
                  

                  
                    Este estilo de trabajo y el proceso de elaboración textual, se
                    fue perfeccionando con el pasar del tiempo. El primer libro de
                    Mariátegui, La escena contemporánea, se elaboró a
                    partir de artículos periodísticos previamente publicados en
                    las revistas Variedades y Mundial, agrupados
                    por temas (la revolución rusa, la crisis del socialismo, la
                    crisis de la democracia), al cual incorporó un solo artículo
                    no publicado anteriormente: “Los nuevos aspectos de la batalla
                    fascista”, que fue escrito especialmente.5
                  

                  
                    En el caso de los 7 ensayos, estos fueron elaborados
                    de manera paralela, es decir, Mariátegui no redactó y publicó
                    los artículos que formarían el libro, ensayo por ensayo, sino
                    al mismo tiempo, intercalando los artículos referidos al
                    indio, la tierra, la educación, el regionalismo, la
                    literatura, etc. Lo interesante es que estos artículos fueron
                    publicados primero en las revistas Variedades y
                    Mundial, y luego fueron revisados para ser publicados
                    en la revista Amauta.
                  

                  
                    Mariátegui tenía esa costumbre, era parte de su metodología:
                    primero lo publicaba en revistas, luego los corregía y pulía
                    para publicarlos en Amauta, para finalmente
                    publicarlo como libro. No solo lo hizo con sus propios textos,
                    también lo hizo con otros autores, como son los célebres casos
                    de los libros de Ricardo Martínez de la Torre,
                    El movimiento obrero de 1919, y de Ernesto Reyna,
                    El amauta Atusparia. Muchos artículos periodísticos
                    dedicados a estos temas, no fueron incorporados a la versión
                    definitiva de los 7 ensayos. Es solamente ya
                    articulados en forma de libro que los ensayos quedan
                    definitivamente establecidos. Los ensayos eran, pues,
                    resultado de un proceso de ordenamiento, depuración y
                    corrección de textos, no una elaboración premeditada y
                    específica. Con ello tiene mayor sentido el famoso epígrafe de
                    Nietzsche al inicio de los 7 ensayos.6
                    A
                    B
                  

                  
                    
                      


                        [image: Portada de libro El movimiento obrero de 1919 de Ricardo Martínez de la Torre]
                        
                          
                            
                                 A
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                    Caso similar es el de Defensa del marxismo. Para
                    explicarlo, voy a ceñirme al ensayo principal, compuesto por
                    16 artículos, que Mariátegui escribió entre julio de 1928 y
                    junio de 1929, en el lapso de casi un año. Mariátegui, que
                    estaba muy al tanto de lo que se publicaba sobre el socialismo
                    europeo, buscaba criticar a los principales representantes de
                    la socialdemocracia europea, particularmente a Henri de Man y
                    su obra Más allá del marxismo, que acababa de
                    aparecer en Europa. Publicada originalmente en alemán en 1926,
                    tuvo dos ediciones sucesivas en francés en 1926 y 1928,
                    respectivamente.7
                    La primera edición española no aparecería hasta 1932, después
                    de la muerte de Mariátegui.8
                    No estaba entre los libros de su biblioteca, pero es indudable
                    por las numerosas citas que aparecen en
                    Defensa del marxismo, que lo leyó exhaustivamente.
                  

                  
                    ¿Qué edición leyó Mariátegui del libro de Henri de Man? Con
                    toda certeza, la segunda edición francesa, ya que coincide el
                    año de publicación de esta edición con el de la redacción de
                    los artículos de Mariátegui dedicados a este libro. Mariátegui
                    recibía con relativa rapidez las revistas y libros que se
                    publicaban en Europa, especialmente de Francia, gracias a su
                    antigua amistad con Henri Barbusse.9
                    Como veremos enseguida, Mariátegui iría publicando los
                    artículos que conformarían su ensayo
                    Defensa del marxismo, conforme los iba redactando.
                  

                  
                    ¿Cuál sería su principal motivación para elaborarlo y
                    publicarlo? Autores como Jaime Lastra (2010) y Osvaldo
                    Fernández (2015) han planteado que Mariátegui elabora y
                    publica este ensayo en el contexto de sus debates con el
                    aprismo y con la Comintern. Sin embargo, en el primer caso, la
                    primera noticia que tenemos de lo que será
                    Defensa del marxismo, data de enero de 1928, en una
                    carta que Mariátegui le escribe a Samuel Glusberg, es decir,
                    antes de su polémica y ruptura con Haya de la Torre tres meses
                    después; mientras que, en el segundo caso, la cronología no
                    coincide: Defensa del marxismo termina de publicarse
                    en la revista Amauta en junio de 1929, el mismo mes
                    en que se realiza la Conferencia Comunista de Buenos Aires,
                    lugar de inicio de la polémica con la Comintern.
                  

                  
                    ¿No se tratará, más bien, que el interés de Mariátegui de
                    terciar en un debate sobre el socialismo que se realiza en
                    Europa, tiene que ver con una serie de conceptos y parámetros
                    que caracterizaron al horizonte socialista del pensamiento de
                    Mariátegui?.10
                  

                  
                    El primero de ellos es el concepto de Época. En un
                    artículo publicado en el contexto del centenario del
                    nacimiento de Mariátegui, el filósofo Eduardo Cáceres llamó la
                    atención sobre este concepto y la importancia que tenía para
                    Mariátegui.11
                    Se trata de un concepto referido “al tiempo, a la duración,
                    más aún por intentar de alguna manera medirlo o calificarlo,
                    se ven impregnadas de la radical inasibilidad de la dimensión
                    temporal. Nuestra primera impresión es que se trata de una
                    porción significativa de tiempo, una “temporada de
                    considerable duración”.12
                    Para Mariátegui se trataría del tiempo de las civilizaciones,
                    el de la unidad de una época que había que buscarla “en la
                    valoración de la época, en un estado de ánimo frente a ella.
                    Por un lado, los socialistas reformistas consideraban que no
                    era aún tiempo de revolución. Por otro los revolucionarios
                    consideraban que la tarea central era prepararla”.13
                    En otras palabras, “Mariátegui está pensando la historia en
                    términos muy distintos a los que suele hacerse desde el
                    marxismo. En términos culturales y no coyunturales”.14
                  

                  
                    El segundo concepto es el de
                    Crisis de la Civilización que proviene de dos
                    autores, el italiano Adriano Tilgher y el alemán Oswald
                    Spengler. El primero, autor del libro
                    La crisi mondiale15, fue muy influyente en Mariátegui según Harry E. Vanden, ya
                    que es mencionado de manera reiterada en sus conferencias en
                    la Universidad popular, así como en
                    La escena contemporánea y en
                    Defensa del marxismo16. En esa dirección, Mariátegui también leyó los dos tomos del
                    clásico libro de Oswald Spengler,
                    La decadencia de occidente, que habría leído
                    directamente del alemán.17
                    CD
                  

                  
                    El tercer concepto es el de Intelectual Cosmopolita,
                    acuñado por el crítico literario Mariano Siskind,18
                    que en un artículo reciente ha sido reivindicado por el
                    historiador Martín Bergel19
                    para entender la concepción de Mariátegui acerca del escenario
                    mundial. Según Siskind,
                  

                  
                    
                      “Nabuco y Borges postulan un campo discursivo horizontal y
                      universal donde pueden representar su subjetividad
                      cosmopolita en igualdad de condiciones con las culturas
                      metropolitanas, cuya hegemonía tratan de socavar en su
                      producción discursiva. Mi idea es que estos planteos se
                      construyen sobre la estructura de una fantasía omnipotente
                      (una escena imaginada que ocupa el lugar de lo real, de
                      acuerdo con Lacan), una fantasía estratégica y voluntarista,
                      pero muy eficaz en su capacidad de abrir un horizonte de
                      significación cosmopolita en relación con el que se puede
                      imaginar la posibilidad de una modernización no nacionalista
                      ni antropocéntrica que se recorta sobre una noción abstracta
                      de universalidad”.20
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                            Der Untergang des Abendlandes. Vol. I.
                            Munchen, Oskar Beck, 1922.
                          Archivo José Carlos Mariátegui
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                            La crisi Mondiale e saggi critici di Marxismo e
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                    Como resalta Bergel, en sus escritos Mariátegui se imagina que
                    está dialogando con un público mundial. Como otros
                    intelectuales cosmopolitas latinoamericanos, Mariátegui
                  

                  
                    
                      “construye la ficción de un espacio cultural horizontal y
                      global sobre el que inscribe su discurso en ignorancia de su
                      condición marginal” y “actúa como sí el mundo fuera
                      liso, como si pudiera efectivamente participar
                      desde la esquina excentrada del planeta que es la ciudad de
                      Lima en la ‘conversación global’ con lo más actualizado y
                      vanguardista de la cultura marxista de su tiempo”.21
                    

                  

                  
                    Esta es una perspectiva que, sin duda alguna, Karl Marx y
                    Friedrich Engels ya prefiguraban en su
                    Manifiesto del partido comunista y que la apertura
                    del horizonte socialista en la historia como consecuencia de
                    la revolución rusa hacía realidad. Era el inicio de la
                    revolución mundial y en el Perú tenía un papel que
                    cumplir.
                  

                  
                    La importancia de este escenario internacional se expresa, por
                    ejemplo, en las referencias de autores y libros que aparecen
                    en Defensa del marxismo. En cuanto a la referencia de
                    autores, lo interesante es que, en estos 16 artículos Marx es
                    mencionado 102 veces; Henri de Man 80, Lenin 31; Sorel y
                    Valdeverde 23; Croce 17; Hegel 16; Freud 13; Engels 9;
                    Maquiavelo, Kautsky, Bukharin, y Gobetti 8; Kant y Jaurés 6;
                    Darwin y Trotsky 4; Unamuno 3; Proudhon, Comte, Lasalle,
                    Luxemburgo, Tilgher, Spengler, Barbusse y Stalin 2; Kropotkin,
                    Liebknecht, Ferenczi, Einstein, Adler, Jung, Lunatcharsky,
                    Labriola y Gramsci 1. Además, aparecen los términos Marxismo y
                    Materialismo Histórico, 78 y 12 veces respectivamente
                    (Ver Cuadro I). Lo cual muestra que en los textos Mariátegui,
                    contrariamente a lo que uno esperaría, no hay un predominio de
                    citas o referencias marxistas.
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                      Georges Sorel. Les illusions du progres. París,
                        Librairie des sciences politiques et sociales, 1921. 3ra.
                        ed.
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    
                  
                  
                    En cuanto a las referencias de libros, hemos identificado 30
                    títulos. De estos hay 4 libros de Croce, dos de Lenin y dos de
                    Max Eastman. El resto de autores solo tienen un libro de
                    referencia. Sin embargo, además de Croce, el autor con mayor
                    presencia es Georges Sorel ya que no solo su libro
                    Reflexiones sobre la violencia es el más citado sino
                    también porque está presente un discípulo suyo, Eduard Bert.
                    Esta fuerte presencia de Croce y de Sorel en
                    Defensa del marxismo es lo que ha hecho que algunos
                    autores consideren que Mariátegui no fue un marxista.22
                    Pero como ya se ha señalado, esto se explica por el afán
                    polémico de Mariátegui. Finalmente, cabe señalar que más de la
                    mitad de estos libros se encontraban en la biblioteca de
                    Mariátegui (Ver Anexo Bibliográfico). El libro de Henri de Man
                    no estaba entre ellos, tal vez perdido o requisado por la
                    policía. E
                  

                  
                    Notas

                  

                  
                    
                      	
                        
                          Término utilizado para designar la presencia o la
                          influencia del Partido Civil en la vida e instituciones
                          públicas.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Genaro Carnero Checa.
                          La acción escrita. José Carlos Mariátegui
                            periodista. Lima, Imprenta Torres Aguirre, 1964.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Max Weber. El político y el científico. Madrid,
                          Alianza Editorial, 2012. Tercera edición.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui Ezeta y Javier Mariátegui
                          Chiappe. “José Carlos Mariátegui”. En: Fernanda Beigel
                          (Ed). Key Texts for Latin American Sociology.
                          SAGE Publications Ltd, 2019. pp. 256-259. Traducción
                          nuestra.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Esta revisión de los artículos publicados por Mariátegui
                          para La escena contemporánea (1925), la
                          realizamos en 1989 en el contexto de la elaboración de
                          la antología de José Carlos Mariátegui,
                          Invitación a la vida heroica. Lima, Instituto
                          de Apoyo Agrario, 1989, con Alberto Flores Galindo.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Ricardo Portocarrero Grados. “La génesis de los 7
                          ensayos de José Carlos Mariátegui” (Inédito). Estos
                          planteamientos fueron inicialmente presentados en el
                          Simposio Internacional “90 años de los Siete ensayos de
                          José Carlos Mariátegui” (Casa de las Américas, La
                          Habana, Cuba, 12-13 abril de 2018).
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Henri de Man. Au-Delá Du Marxisme. Paris,
                          Éditions du Seuil, 1974.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Henri de Man. Defensa del marxismo. Madrid, M.
                          Aguilar, 1932. Biblioteca de Ideas y Estudios
                          Contemporáneos.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          El libro de Henri de Man no aparece en el listado de los
                          libros que pertenecieron a la biblioteca personal de
                          Mariátegui, detalladamente reconstruida por Harry E.
                          Vanden. Mariátegui.
                          Influencias en su formación ideológica. Lima,
                          Empresa Editora Amauta, 1975. Posiblemente se perdió en
                          algunas de las requisas que realizó la policía en su
                          casa de Washington Izquierda. Es una lástima, porque
                          Mariátegui tenía la costumbre de realizar anotaciones en
                          los libros que leía.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Los siguientes párrafos se basan en: Ricardo
                          Portocarrero Grados. “José Carlos Mariátegui, la
                          revolución rusa y la Unión Soviética”. Ponencia inédita
                          presentada al Seminario Internacional 50 años de
                          Sociología, Política y Trabajo Social en Ecuador y la
                          Región, realizado el 9 de noviembre de 2017, en la
                          Universidad Central del Ecuador. .
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                    El proceso de elaboración de Defensa del marxismo, lo
                    podemos seguir a través de la correspondencia entre Samuel
                    Glusberg y José Carlos Mariátegui entre enero de 1928 y abril
                    de 1930.1
                    Comenzaremos con la carta remitida por Mariátegui a Glusberg
                    con fecha del 10 de enero de 1928:
                  

                  
                    
                      “Le remito con Amauta, dos ejemplares de
                      Tempestad en los Andes, último libro de Minerva y
                      primero de la Biblioteca Amauta, en la cual publicaré
                      enseguida una selección de la obra completa de nuestro gran
                      poeta José M. Eguren y un libro mío:
                      7 ensayos de interpretación de la realidad peruana.
                      Tengo otro libro de tema internacional, como
                      La Escena Contemporánea, al cual título
                      Polémica Revolucionaria. No lo podría dar enseguida
                      a luz por Minerva, porque se diría entonces que no edito
                      casi sino mis libros. Deseo saber, por esto, si podría
                      editarlo Babel. (…) El volumen del libro sería el de
                      La Civilización Manual y otros ensayos
                      aproximadamente. La parte principal se contrae a la crítica
                      de las tesis reaccionarias y democráticas más en circulación
                      y actualidad (Massis, Rocco, Maeztu, Ford, Wells, etc). Hago
                      a mi modo la defensa de Occidente: denunciando el empeño
                      conservador de identificar la civilización occidental con el
                      capitalismo y de reducir la revolución rusa, engendrada por
                      el marxismo, esto es por el pensamiento y la experiencia de
                      Europa, a un fenómeno de barbarie oriental. Me interesaría
                      tener a la vista las réplicas de Lugones a sus impugnadores
                      (Molina, etc). Si Ud. me las pudiera facilitar se lo
                      agradecería mucho”.2
                      F
                    

                  

                  
                    De esta carta a Samuel Glusberg se desprenden tres ideas
                    interesantes. La primera, es que Mariátegui estaba planeando
                    elaborar un “libro de tema internacional”, cuyo título inicial
                    sería Polémica revolucionaria. La segunda, es que su
                    contenido versaría sobre “la crítica de las tesis
                    reaccionarias y democráticas más en circulación y actualidad
                    (Massis, Rocco, Maeztu, Ford, Wells, etc)”. La tercera, es que
                    tendría una extensión similar al libro de Baldomero Sanín
                    Cano, La Civilización Manual y otros ensayos.3
                    Como podemos ver en el
                    Cuadro II, para entonces Mariátegui aún no había iniciado la redacción
                    de los artículos que compondrían
                    Defensa del marxismo. Todavía estaba en la etapa
                    inicial y había realizado una primera selección entre sus
                    artículos publicados a fines de 1927. Además, Mariátegui
                    todavía no habría recibido el ejemplar del libro de De Man que
                    recién estaba por ser impreso.
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                    Entonces, ¿a qué material en preparación se refería
                    Mariátegui? ¿Cuál era este plan inicial? Es muy probable que
                    Mariátegui estuviera pensando en un conjunto de cinco
                    artículos escritos y publicados por él en la revista
                    Variedades entre octubre y diciembre de 1927. Esta
                    fue la conclusión a la que llegaron los editores de las
                    ediciones populares de sus Obras Completas, ya que se
                    trataba de un conjunto de artículos que cumplían las
                    características señaladas en la carta a Samuel Glusberg. Con
                    ellos, los editores de las
                    Obras Completas compusieron el segundo ensayo,
                    Teoría y práctica de la reacción, que Mariátegui no
                    llegó a culminar
                    (Ver Cuadro III).
                  

                  
                    A estos artículos los editores de las
                    Obras Completas habrían agregado, a partir de estas
                    referencias, otros cinco artículos bajo el epígrafe, que
                    Mariátegui nunca estableció, de
                    Los especímenes de la reacción. Ambos grupos de
                    artículos serían agregados posteriormente a la edición
                    canónica de Defensa del marxismo, como veremos más
                    adelante.
                  

                  
                    Que los artículos iniciales pensados por Mariátegui para
                    elaborar el libro ofrecido a Glusberg difiere de los que se
                    elaboró y publicó posteriormente como
                    Defensa del marxismo, se ve también en la
                    correspondencia entre Mariátegui y Glusberg. En respuesta a la
                    carta antes citada, Glusberg le responde con cierto entusiasmo
                    con el proyecto, aunque tiene dudas de su viabilidad
                    económica:
                  

                  
                    “En cuanto a la edición de un libro suyo por Babel estoy
                    completamente a sus órdenes. Eso sí no me gusta el título
                    Polémica Revolucionaria, me parece mejor como
                    subtítulo explicativo pero si Ud. lo juzga insustituible no
                    hay nada más que hacer… Publicaré su
                    Polémica Revolucionaria. No me hago grandes ilusiones
                    de venta. El libro de Sanín Cano no halló más que 200
                    compradores en la Argentina”.4
                  

                  
                    Sin embargo, pese a ese entusiasmo inicial, en este
                    epistolario no volveremos a tener noticias del libro hasta
                    julio, seis meses después. “A causa de mi enfermedad, no he
                    podido revisar ni ordenar los originales del libro ofrecido a
                    Babel. Acepto titularlo de otro modo, conservando como
                    subtítulo Polémica revolucionaria. Igualmente acepto
                    las condiciones de la edición, contenidas en su carta al
                    respecto, la última que de Ud. he recibido”.5
                    Casi tres meses después, Mariátegui le escribe a Miguel Ángel
                    Urquieta:
                  

                  
                    “Que no le extrañe la tardanza con que contesto su carta del
                    10 de agosto. He pasado semanas enteramente atareadas por
                    corrección de pruebas de mi libro en prensa en Lima6, revisión de originales del libro que tengo comprometido con
                    la editorial de Buenos Aires, el número de Amauta del
                    segundo aniversario, que Ud. recibirá probablemente con esta
                    carta, y otras cosas más, aparte de mi trabajo ordinario. Todo
                    esto, pesando sobre fuerzas muy relativas y en convalecencia.
                    No he podido escribir a ningún amigo y sólo hoy empiezo a
                    dedicar algún tiempo a mi correspondencia”.7
                    G
                  

                  
                    Mariátegui trabaja, pues, febrilmente. En los años finales de
                    su vida, los “años cumbres” en la certera frase de Jorge Del
                    Prado,8
                    Mariátegui edita libros para la Editorial Minerva, publica la
                    revista Amauta, enfrenta estoicamente su salud y
                    sufre la persecución y hostigamiento por parte de la policía
                    política del régimen de Leguía. A ello se sumarán la
                    organización del Partido Socialista Peruano, la publicación
                    del quincenario Labor y el impulso inicial que
                    llevaría a la fundación de la Confederación General de
                    Trabajadores del Perú (CGTP). Todo esto no le permite a
                    cabalidad escribir cartas. Glusberg le pregunta preocupado:
                    “Hace mucho que no tengo noticias de su vida. ¿Qué hay de
                    cierto de su viaje a Bs. As.? Mándeme algunas paginitas para
                    L.V.L. Pienso dedicarle más adelante un número al Perú.
                    Indíqueme algunos nombres. Después del No. 15 no volví a
                    recibir Amauta. ¿Qué le pasa? ¿Dejó de salir otra
                    vez? Escríbame. ¿Y su libro?”.9
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                    Volviendo al punto de su elaboración, los artículos
                    periodísticos que dieron forma a
                    Defensa del marxismo comenzaron a ser escritos y
                    publicados en la revista Variedades en el mes de
                    julio de 1928. Para ese entonces, es claro que Mariátegui ya
                    tuviera en su poder un ejemplar de
                    Mas allá del marxismo de Henri de Man, ya que los dos
                    primeros artículos están dedicados directamente a criticarlo:
                    “Henri de Man y la ‘crisis’ del marxismo” (7 de julio de 1928)
                    y “La tentativa revisionista de
                    Mas allá del marxismo” (14 julio de 1928).
                    (Ver Cuadro II).
                  

                  
                    Los siguientes dos artículos no serían escritos y publicados
                    simultáneamente hasta setiembre, uno en Mundial (“La
                    crítica revisionista y los problemas de la reconstrucción
                    económica”, el día 21) y el otro en Variedades (“La
                    filosofía moderna y el marxismo”, el día 22). Estos cuatro
                    artículos serían publicados juntos sin sus títulos originales
                    y numerados en los números 17 y 18 de la revista
                    Amauta entre setiembre y octubre de 1928
                    (Ver Cuadro IV). La relevancia de estos primeros artículos (que revisados
                    dan forma inicial al ensayo) es que son los que critican de
                    manera directa el libro Más allá del marxismo de
                    Henri de Man.
                  

                  
                    Los tres siguientes (“Rasgos y espíritu del socialismo belga”,
                    “Ética y socialismo”, y “El determinismo marxista”) fueron
                    publicados simultáneamente en las revistas
                    Variedades y Mundial (entre el 27 de octubre
                    y el 7 de diciembre de 1928), y en dos números sucesivos de la
                    revista Amauta (números 18 y 19), entre octubre y
                    diciembre de 1928. En este caso, los artículos se centrarán
                    principalmente en criticar al socialismo belga con algunas
                    referencias a De Man
                    (Ver Cuadro II
                    y
                    IV).
                  

                  
                    El siguiente grupo de artículos compuesto por “La economía
                    liberal y la economía socialista”, “Freudismo y marxismo”,
                    “Posición del socialismo británico” y “Sentido heroico y
                    creador del socialismo” fueron publicados en las revistas
                    Variedades y Mundial (entre el 14 de
                    diciembre de 1928 y el 1 de febrero de 1929) y luego en la
                    revista Amauta (números 20 al 22 de enero a abril de
                    1929).10
                    En estos artículos, la crítica de Mariátegui se centrará en el
                    escritor norteamericano Max Eastman y en el socialismo
                    británico, dejando prácticamente de hacer referencia a Henri
                    De Man y su libro.11
                  

                  
                    El último grupo de artículos está compuesto por “El libro de
                    Emile Vandervelde”, “El idealismo materialista”, “André
                    Chamson y el mito de la nueva generación: la revolución del
                    19”, “Emmanuel Berl y el proceso de la literatura francesa
                    contemporánea”, y “‘La ciencia de la revolución’ por Max
                    Eatsman” que fueron publicados en las revistas
                    Variedades y Mundial (entre el 17 de abril y
                    el 26 de junio de 1929) y luego entre los números 22 al 24 de
                    la revista Amauta (abril a junio de 1929). En ellos,
                    la crítica de Mariátegui se centrará, con breves referencias a
                    De Man, en Emile Vandervelde y su libro
                    ¿Ha fracasado el marxismo?, y en los escritores
                    franceses como Jean Cocteau, Paul Morand, André Chamson,
                    Emmanuel Berl, y el escritor norteamericano, Max Eatsman.
                    H
                  

                  
                    Como conclusiones, podemos obtener tres. La primera, es que si
                    bien Mariátegui al señalarle a Glusberg el contenido de su
                    ensayo Polémica revolucionaria, luego renombrada
                    Defensa del marxismo, estaba pensando en un conjunto
                    de artículos en base a artículos ya publicados, como son los
                    escritos a fines de 1927, terminó reformulando ese proyecto
                    inicial, tal vez debido a que llegó a sus manos, la segunda
                    edición francesa de Más allá del marxismo de Henri de
                    Man. La segunda, consecuencia de la primera, es que cuando
                    Mariátegui le escribe a Glusberg, en sucesivas cartas, que
                    estaba revisando su ensayo, realmente estaba en proceso de
                    redacción mientras se publicaban en Variedades y
                    Mundial, y se corregían inmediatamente para
                    Amauta. Glusberg debería haberse percatado de ello
                    porque recibía con regularidad los números de la revista
                    Amauta, donde Defensa del marxismo se iba
                    publicando por entregas. Cuando Mariátegui le dice a Glusberg
                    que ya ha terminado de corregir los artículos que componen
                    Defensa del marxismo, es porque ya culminó la
                    publicación de estos en la revista Amauta. El
                    siguiente paso era publicarlo como libro, pero éste no vio la
                    luz en vida de Mariátegui. Tampoco como él lo había planeado.
                  

                  
                    Volviendo a la correspondencia entre Mariátegui y Glusberg,
                    cuando éste último pregunta por el libro a fines de octubre,
                    ya han aparecido dos números de Amauta con los
                    avances del mismo. El 7 de noviembre de 1928 Mariátegui le
                    responde:
                  

                  
                    
                      “No olvido mi compromiso con usted, el libro que daré a
                      Babel se titula Defensa del Marxismo porque
                      incluiré en él un ensayo que concluye en el próximo número
                      de Amauta y que revisaré antes de enviarle. Como
                      segunda parte, va un largo ensayo, titulado
                      Teoría y Práctica de la Reacción, crítica de la
                      mixtela neo-tomista y fascista. El subtítulo de la obra será
                      siempre, Polémica Revolucionaria”.
                    

                  

                  
                    Tengo casi listo otro libro:
                    El Alma Matinal y otras estaciones del hombre de hoy, ideas y emociones de la época. Comprende, por ejemplo, mi “Esquema de una Explicación de
                    Chaplin” (Amauta No. 18).12
                    I
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                    Esta nueva referencia al contenido que tendría
                    Defensa del marxismo, es muy importante. En primer
                    lugar, porque es aquí donde se establece, de manera
                    definitiva, el título del libro. En segundo lugar, Mariátegui
                    señala que este ensayo se está publicando en la revista
                    Amauta y que concluirá en el próximo número. Es
                    decir, el número 19, correspondiente a noviembre-diciembre de
                    1928 que, como hemos visto en el proceso de su elaboración,
                    corresponderían a los siete primeros artículos publicados
                    originalmente en Variedades y Mundial. En
                    tercer lugar, señala que a partir de entonces elaborará un
                    segundo ensayo que se titularía
                    Teoría y práctica de la reacción.
                  

                  
                    Sin embargo, Defensa del marxismo se continuó
                    publicando hasta junio de 1929. Asimismo, los artículos de
                    Variedades y Mundial, y su versión en
                    Amauta, ya no se centraban tanto en el libro de Henri
                    de Man, sino en criticar a otras expresiones de la
                    socialdemocracia europea (belga, inglesa) y a escritores
                    franceses y norteamericanos. Esto significa que Mariátegui
                    decidió continuar desarrollando el ensayo sobre
                    Defensa del marxismo, con nuevos artículos que ya no
                    se centraban solo en criticar el libro de Henri de Man sino a
                    otros representantes de la socialdemocracia europea. Lo que
                    refuerza esta idea es que hasta el número 19 de
                    Amauta (diciembre de 1928),
                    Defensa del marxismo apareció con el subtítulo “A
                    propósito del libro de Henri de Man”. Entre los números 20 y
                    24 (enero-junio de 1929), este subtítulo desaparece. Esta
                    decisión llevó a que Mariátegui postergara la elaboración del
                    segundo ensayo Teoría y práctica de la reacción,
                    basado en los artículos que había seleccionado en su proyecto
                    original, que databan de fines de 1927. Ensayo que como
                    veremos, Mariátegui no terminó. Esto explica también porque
                    Mariátegui retrasaría nuevamente la remisión a Buenos Aires de
                    los “originales” del libro. Sin embargo, Mariátegui persiste
                    en solicitarle a Glusberg un compromiso claro con su
                    publicación en Buenos Aires: “Muy pronto le expediré los
                    originales de mi libro. Puede Ud. ya darle sitio en su
                    programa editorial. ¿Se imprimirá en España o Buenos Aires?
                    Mejor sería hacerlo en Buenos Aires para ganar tiempo”.13
                  

                  
                    Tal vez estas decisiones de Mariátegui se debieron a la
                    respuesta de Glusberg en una carta fechada el 6 de diciembre
                    de 1928, donde el entusiasmo inicial de Glusberg por el libro
                    se ha enfriado. En ella le dice:
                  

                  
                    
                      “…quiero advertirle que no estoy en condiciones de hacer
                      imprimir aquí su Defensa del marxismo y que le
                      pido, si eso no lo perjudica, que me reserve su otro libro:
                      El alma matinal para Babel.


                      Si Ud. piensa venir a Buenos Aires dentro de seis meses le
                      conviene traer La defensa del marxismo impreso,
                      pues será de fácil colocación entre socialistas. Hasta quizá
                      le convenga hacerlo editar por intermedio de
                      La Vanguardia que acaba de publicar en forma
                      admirable un libro de Castiñeiras:
                      Soñadores y realistas. Si Ud. quiere yo me puedo
                      encargar de hacer las gestiones, pues tengo buenos amigos en
                      la dirección del Partido, aun cuando yo no comulgue con
                      ellos en la acción política. Quedo a la espera de sus
                      noticias”.14
                      J
                    

                  

                  
                    Como puede verse, ante la demora de Mariátegui, Glusberg opta
                    por comprometer
                    El alma matinal y otras estaciones del hombre de hoy,
                    ofreciéndole a Mariátegui mediar para que
                    Defensa del marxismo sea publicado en Buenos Aires,
                    pero por la editorial del Partido Socialista Argentino,
                    La Vanguardia. La importancia de que
                    Defensa del marxismo se publique en Buenos Aires,
                    como se desprende de la correspondencia, es hacer conocer a
                    Mariátegui en la Argentina, donde tiene proyectado mudarse
                    desde mediados de 1927, tras su detención por razones del
                    supuesto “complot comunista” contra el régimen de Leguía. El
                    10 de marzo de 1929, Mariátegui le responde:
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                      “No tengo inconveniente en reservarles mis originales de
                      El Alma Matinal y otras estaciones del hombre de hoy
                      en lugar de los de La Defensa del Marxismo.
                      Agradezco y acepto su ofrecimiento de gestionar la
                      publicación de este libro por La Vanguardia. Pero
                      temo que mis conclusiones desfavorables al marxismo, aunque
                      no abordan la práctica de los partidos socialistas, sean un
                      motivo para que La Vanguardia no se interese por
                      este libro. Consta de dos ensayos:
                      Defensa del Marxismo y
                      Teoría y Práctica de la Reacción. Los he escrito
                      con atención y me parece que pueden despertar interés. Por
                      lo menos, no son un intento vulgar. Tan luego como Ud. me
                      los reclame le enviaré los originales. No me falta sino
                      revisarlos”.15
                      K
                    

                  

                  
                    Cuando Mariátegui escribe esta carta, aún no aparecía el
                    número 21 de Amauta (dedicado al poeta José María
                    Eguren). Pero es claro que habiéndole señalado que
                    Defensa del marxismo culminaría en el número 19 de
                    Amauta, ésta se seguía publicando; además del hecho
                    de insistir, nuevamente, en que sigue revisando los
                    originales. También insistirá en que constará de dos ensayos.
                  

                  
                    En la carta de réplica de Glusberg, a éste parece ya no
                    preocuparle la edición de Defensa del marxismo. Más
                    bien, está interesado en que se le remitan los originales de
                    El alma matinal.16
                    El 20 de abril de 1929, Glusberg le escribe a Mariátegui: “Por
                    fin puedo acusarle recibo de su carta y contestar a su
                    pregunta acerca de la edición en Buenos Aires de su
                    Defensa del marxismo. Creo que le voy a encontrar
                    editor aun en el caso de que … »La Vanguardia no
                    acepte la obra. Puede pues, enviármela”.17
                    Por lo que se ve, cada vez es más difícil encontrar una
                    imprenta para publicar Defensa del marxismo en Buenos
                    Aires. Las razones de los temores de Glusberg y el mismo
                    Mariátegui son válidas: se trata de un tema polémico que está
                    en el centro del debate político internacional, lo cual
                    podrían provocar rechazo tanto por parte de los gobiernos (por
                    ser “literatura comunista”) como por parte de los
                    representantes de la socialdemocracia latinoamericana.
                    L
                  

                  
                    El 10 de junio de 1929 Mariátegui le responde: “Contesto sólo
                    hoy su carta última, porque había querido hacerlo con el envío
                    de los originales de mi Defensa del Marxismo. Pero no
                    he podido concluir aún, por excesivas ocupaciones, la revisión
                    de los originales, y no quiero que esto retarde más mi
                    respuesta. El trabajo está terminado, el texto de la obra
                    completa, pero me faltan todavía algunas notas y la revisión
                    de las últimas cuartillas. Los ensayos de
                    El Alma Matinal, irán enseguida”.18
                    Mariátegui insiste en enviarle primero los originales de
                    Defensa del marxismo antes que los originales de
                    El alma matinal. Cuando señala que “El trabajo está
                    terminado, el texto de la obra completa, pero me faltan
                    todavía algunas notas y la revisión de las últimas
                    cuartillas”, se está refiriendo a que cuando se publique el
                    número 24 de la revista Amauta, que corresponde a ese
                    mes, el ensayo Defensa del marxismo estará
                    definitivamente terminado.
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                    Díez días después, insistirá en ello: “Continúo trabajando en
                    la revisión del material de Defensa del Marxismo.
                    Apenas esté listo, se lo expediré. Forma un volumen no mayor
                    de los 6 Ensayos de Henríquez Ureña. Por su carácter
                    polémico actual, tengo la impresión de que se venderá
                    fácilmente”.19
                    Sin embargo, dos meses después Mariátegui insistirá: “No me
                    dice Ud. nada de sus gestiones para la edición de mi
                    Defensa del Marxismo, ya pronta para la
                    impresión”.20
                    El 7 de noviembre, Mariátegui insistirá nuevamente: “Los
                    [originales] de mi Defensa del Marxismo están listos.
                    No los he despachado porque lo suponía a Ud. demasiado
                    atareado para ocuparse de tratar con La Vanguardia u
                    otro editor. Creo que, por la actualidad del tema, y porque
                    polemiza con obras como las de Man, Eastman, Berl y otras de
                    mucha resonancia, este libro puede venderse fácilmente”.21
                  

                  
                    Entre mediados de noviembre de 1929 y principios de marzo de
                    1930, a pesar del intenso intercambio epistolar, no volverán a
                    tratar el tema. En esos meses, ambos estarán embarcados en el
                    impacto de una nueva intervención policial en la casa de
                    Mariátegui, esta vez producto de un supuesto “complot judío”,
                    las coordinaciones del viaje de Waldo Frank a la Argentina y
                    al Perú, y la organización del propio viaje de Mariátegui a la
                    Argentina. Sobre este último punto, Glusberg insiste en que el
                    arribo de Mariátegui en Buenos Aires debía coincidir con la
                    publicación de El alma matinal, por lo que insta a
                    Mariátegui a imprimirla en Lima en los talleres de Minerva,
                    pero con el sello de la Editorial Babel.22
                  

                  
                    Frente a esta posibilidad, el 6 de marzo de 1930, cuando
                    Mariátegui está en las semanas finales de su vida, le
                    responde:
                  

                  
                    
                      “En cuanto a la impresión del libro en Lima, la considero
                      imposible. (…) Yo había reservado, más bien, a Minerva, en
                      caso de que no se consiguiese prontamente editorial para
                      este libro en Buenos Aires, mi
                      Defensa del Marxismo. Pero esta misma impresión, no
                      podría hacerse aquí por ahora, de suerte que, a fin de que
                      la llegada del libro a Buenos Aires se acerque todo lo
                      posible a mi propio arribo, voy a escribir inmediatamente a
                      Madrid, proponiendo la edición de
                      Defensa del Marxismo, a Historia Nueva. Podría
                      hacer la gestión con Cenit, pero prefiero para mi primer
                      libro en España la mediación de Historia Nueva por mi vieja
                      camaradería con César Falcón, su director. Ese libro, por
                      tocar debates muy actuales, y libros y tesis como los de De
                      Man, Eastman, Emmanuel Berl, Benda, etc. con cierta
                      originalidad doctrinal, me parece destinado a lograr alguna
                      resonancia. Defensa del Marxismo se titula el
                      ensayo que da su nombre al libro, cuya segunda parte está
                      formada por otro ensayo:
                      Teoría y práctica de la Reacción, que pongo
                      actualmente al día, por haber sido escrito hace ya más de
                      dos años”.23
                      M
                    

                  

                  
                    De esta carta, quedan varias cosas claras. En primer lugar,
                    para Mariátegui su mayor prioridad es la publicación de
                    Defensa del marxismo, antes que
                    El alma matinal. Quiere que esta sea su carta de
                    presentación en Buenos Aires. En segundo lugar, queda claro
                    que el segundo ensayo,
                    Teoría y práctica de la reacción, no está concluido y
                    que su contenido se basa en sus escritos de fines de 1927, ya
                    señalados.
                  

                  
                    En tercer lugar, debido a la premura de su viaje, que esperaba
                    realizar con su familia entre fines de abril y principios de
                    mayo, decide solicitar a la Editorial Historia Nueva, dirigido
                    por su amigo César Falcón, que se encargue de la impresión del
                    libro. Para entonces se encontraba también comprometida la
                    impresión de su famoso libro, Ideología y política en
                    el Perú que, como hemos visto, aún no había iniciado su
                    elaboración.
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                    Esta decisión es confirmada en la carta de Mariátegui a
                    Glusberg del 11 de marzo: “He escrito, por vía aérea, a
                    Madrid, preguntando si puede imprimirse ahí, por Historia
                    Nueva, en el menor plazo, mi Defensa del Marxismo,
                    que contribuiría a hacerme conocer en Buenos Aires, con un
                    trabajo que estimo exento de todo pedantismo doctrinal y de
                    toda preocupación de ortodoxia”.24
                    En carta del 4 de abril, la última entre ambos amigos,
                    Glusberg le escribe a Mariátegui instándole a que imprima
                    El alma matinal en vez de
                    Defensa del marxismo: “La
                    Defensa del Marxismo asustará a muchos. No hay que
                    dejar solo a ese libro. Piénselo y si como Ud. me decía en
                    mayo se desocupa un poco el taller de Minerva haga componer
                    El Alma Matinal y cuide Ud. mismo de las
                    pruebas”.25
                  

                  
                    La respuesta de César Falcón demoró casi un mes, debido a que
                    en ese momento había viajado a Londres. A su regreso, le envió
                    un cablegrama a Mariátegui, que decía: “LCO MARIATEGUI
                    WASHINGTON IZQUIERDA 970 LIMA ENVIA ORIGINALES ABRAZOS.
                    CESAR”.26
                    Días después de recibirla, Mariátegui enfermó, fue internado
                    en la Clínica Villarán y falleció el 16 de abril. Sin embargo,
                    sus compañeros de partido, que continuarían dirigiendo
                    Amauta, intentaron publicarlo.
                    N
                  

                  
                    No conocemos los entresijos de esta situación, pero en la
                    contratapa de la revista Amauta 30, de abril-mayo,
                    apareció el siguiente anuncio: “Defensa del marxismo.
                    Teoría y práctica de la reacción. Editorial Historia
                    Nueva, Madrid”. Este número había sido prácticamente preparado
                    por el propio Mariátegui y ello podría explicar la presencia
                    del anuncio. Al parecer, tras la muerte de Mariátegui, el
                    compromiso de César Falcón fue revocado. Ello habría llevado a
                    la decisión de los nuevos editores de Amauta de
                    publicarlo en los talleres de Minerva. En la contratapa del
                    último número de Amauta, el 32 de agosto-setiembre de
                    1930, apareció el siguiente anuncio: “Está en prensa en los
                    talleres de Minerva. José Carlos Mariátegui.
                    Defensa del marxismo.
                    Teoría y práctica de la reacción. Biblioteca Amauta”.
                    Ello nunca llegó a ocurrir.
                    O
                    P
                  

                  
                    Cabe insistir que el segundo ensayo
                    Teoría y práctica de la reacción no llego a ser
                    elaborado. A pesar de que el ensayo
                    Defensa del marxismo estaba terminado con la
                    publicación en el número 24 de la revista Amauta, en
                    junio de 1929, y pese a haber anunciado en marzo de ese mismo
                    año su elaboración, éste no llegó a concretarse debido a las
                    múltiples actividades políticas y editoriales de Mariátegui.
                    Como señalamos anteriormente, fue elaborado de manera póstuma
                    por los editores de las obras completas a partir de
                    la información existente en la correspondencia entre
                    Mariátegui y Glusberg.
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                    ¿Por qué Mariátegui no logró publicar
                    Defensa del marxismo? Hay allí una historia que
                    desentrañar, pero creo que el hecho de que el libro no pudiera
                    ser publicado en Buenos Aires, ni en el Perú, no se debe
                    solamente a la muerte de Mariátegui, sino también a otros
                    factores. En primer lugar, los temores de Samuel Glusberg
                    respecto a las reacciones que pudieran suscitarse tanto por
                    parte del gobierno como de los socialdemócratas argentinos
                    frente a la publicación del libro. En segundo lugar, la
                    decisión de Mariátegui de ampliar el ensayo inicial,
                    postergando la elaboración del segundo. Finalmente, la nueva
                    ola de represión del régimen de Leguía por el supuesto
                    “complot judío” no permitía condiciones políticas para
                    editarlo en Lima.
                  

                  
                    Cabe resaltar que, aunque no fuera publicado como libro en
                    vida de Mariátegui, Defensa del marxismo tuvo alguna
                    repercusión. Horacio Tarcus ha mostrado su impacto en la
                    Argentina a partir de un grupo de reseñas publicadas en Buenos
                    Aires. Estas son: “Mariátegui y el marxismo” de Ramón Doll y
                    “El último libro de Mariátegui: Defensa del marxismo”
                    de Antonio Gallo.27
                    Lo interesante de ambas reseñas es que se denomina a
                    Defensa del marxismo como el “libro póstumo” de
                    Mariátegui, pese a que estas reseñas fueron elaboradas a
                    partir de la versión de Defensa del marxismo de la
                    revista Amauta y no por su publicación como libro.
                    Como veremos enseguida, también tuvo repercusión temprana en
                    Chile, lo cual haría posible que la primera edición de
                    Defensa del marxismo como libro, se realizara en ese
                    país.
                  

                  
                    Notas
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                  Sus primeras ediciones en Chile
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                    Por todo lo reseñado, es bastante claro que Mariátegui no
                    llegó a remitir ni a Buenos Aires ni a Madrid, su
                    Defensa del marxismo. La prueba más fehaciente de
                    ello, es la existencia de un sobre que contenía los
                    originales, que se encontraba entre los papeles de
                    Mariátegui.1
                    Es sobre esa base que los herederos familiares y políticos
                    pensaron en publicarlo. Pero allí solo se encontraba el primer
                    ensayo, pero no el segundo.
                    Q
                  

                  
                    La gran pregunta que aparece es, si no fue posible su
                    publicación en Lima, Buenos Aires o Madrid, ¿cómo es que la
                    primera edición de Defensa del marxismo se publicó en
                    Chile en el año 1934? Como veremos, en dicha edición solo
                    aparece el primer ensayo, ya que el segundo,
                    Teoría y práctica de la reacción, no fue terminado.
                    Servais Thissen, que acaba de publicar una biografía ilustrada
                    con una profusa cantidad de fotografías, especula que
                    Mariátegui si le llegó a enviar a Samuel Glusberg, por lo
                    menos, el primer ensayo.2
                    Y que el propio Glusberg, habría sido el editor de la primera
                    edición en libro de Defensa del marxismo.3
                  

                  
                    A partir de la reconstrucción que hemos realizado, es claro
                    que Mariátegui no quiso enviar los textos definitivos a Buenos
                    Aires hasta que se le asegurará su publicación. Por ello,
                    nunca los envió. Su intempestiva muerte impidió su publicación
                    en Madrid, y el cierre de Amauta junto a la crisis
                    política y económica que estalló en el Perú en 1930, hicieron
                    el resto. ¿Cómo es que se publicó, entonces, la edición en
                    Chile? La respuesta más sencilla es que dicha edición se
                    realizó en base a la publicación de
                    Defensa del marxismo en la revista Amauta.
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                    La primera edición de Defensa del marxismo se publicó
                    en Santiago de Chile con el título
                    Defensa del marxismo.
                    La emoción de nuestro tiempo y otros temas.4
                    En esta edición, el ensayo se divide en 17 artículos y no en
                    los 16 originales. Pero esto no se debe al error de numeración
                    en su publicación en la revista Amauta, sino que se
                    divide el artículo 7 en dos. Y luego sigue correlativamente. A
                    partir del artículo 11 se nivelan hasta el artículo 17. En la
                    práctica, se trata de una nueva edición.5
                    Al libro le precede un breve artículo de Waldo Frank, titulado
                    “Una palabra sobre José Carlos Mariátegui”. La presencia de
                    este artículo, es una de las razones que ha hecho sospechar
                    que el editor del libro haya sido el propio Samuel Glusberg,
                    gran amigo de Waldo Frank, pero éste no se trasladó a vivir a
                    Santiago de Chile sino hasta 1935. Entonces, ¿quién fue el
                    verdadero editor de Defensa del marxismo en Chile?
                    R
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                    La pista nos la da el historiador chileno Patricio Gutiérrez
                    Donoso.6
                    En su estudio sobre la difusión y recepción de
                    Defensa del marxismo en Chile, señala que el primero
                    en mostrar interés en esta obra fue el joven escritor y
                    abogado chileno Eugenio Orrego Vicuña, a través de la revista
                    Mástil.7
                    Dicha revista, dos meses después de la muerte de Mariátegui,
                    publicó un número de homenaje que contenía, entre otros
                    trabajos, un artículo de Eugenio Orrego Vicuña reseñando los
                    7 ensayos de interpretación de la realidad peruana.8
                    Ese mismo mes, Orrego Vicuña publicó con la Editorial Mástil,
                    una conferencia titulada Mariátegui.9
                    Dicha conferencia, dictada en las Universidades de Chile y de
                    Concepción, en mayo de 1930, dedica sendas reseñas a los
                    7 ensayos (pp. 13-27) y a
                    Defensa del marxismo (pp. 27-34). En conjunto, a
                    partir de las notas de la conferencia, se puede ver que las
                    fuentes principales de Orrego Vicuña sobre Mariátegui, son las
                    revistas Amauta y La Vida Literaria, sobre
                    todo de esta última, donde se publicaron algunas de las cartas
                    intercambiadas por Mariátegui y Glusberg. Un ejemplo de ello
                    sería la breve nota biográfica de Mariátegui publicada en
                    La Vida Literaria, que acompaña su artículo titulado
                    “Rahab”.10
                  

                  
                    Si Eugenio Orrego Vicuña es el verdadero editor de
                    Defensa del marxismo en Chile, como sospechamos, nos
                    faltaría establecer como éste habría logrado obtener el breve
                    artículo de Waldo Frank que acompaña la edición. Un indicador
                    es que Waldo Frank habría tenido contacto con Orrego Vicuña a
                    través de la revista Mástil, ya que esta revista
                    publicó un artículo de Waldo Frank, titulado “Que significa la
                    América Latina para los norteamericanos”, un año después, en
                    junio de 1931.11
                    Es probable que Orrego Vicuña se la haya solicitado
                    directamente a Waldo Frank para acompañar la edición de
                    Defensa del marxismo. Pero la respuesta puede ser más
                    sencilla.
                  

                  
                    Como es conocido, en abril de 1930, como parte de la
                    preparación de la llegada de Mariátegui a la Argentina, Samuel
                    Glusberg preparaba un número especial de
                    La Vida Literaria a la literatura peruana, donde
                    Mariátegui tendría una presencia especial, como una manera de
                    presentarlo al público argentino. En ese sentido, le pidió a
                    Waldo Frank un artículo sobre Mariátegui. Este último se lo
                    remitió en abril de 1930, antes de enterarse de la muerte de
                    Mariátegui. En la carta le dice: “Queridísimo hermano Samuel, He aquí una breve nota para el número de Mariátegui.
                    También va ser publicada en [Revista de] Avance de La
                    Habana —pero tú no tendrás inconveniente con esto”.12
                    S
                  

                  
                    El intercambio entre ambos al enterarse de la muerte de
                    Mariátegui es tan significativo, que decidimos transcribirlas
                    completas. Glusberg le dice:
                  

                  
                    
                      “Mi querido hermano: te imaginas cuánto me ha afligido la
                      muerte de Mariátegui mientras preparaba su viaje a Buenos
                      Aires. Hace unos veinte días te escribí por vía aérea
                      pidiéndote unas líneas sobre su personalidad para el número
                      peruano de LVL. Si es que me las despachaste llegarán para
                      el número de homenaje que estoy preparando.


                      Estuve a punto de mandarte un telegrama con la triste nueva,
                      pero pensé que esta clase de noticias circulan muy pronto y
                      que, por algún amigo, sino por los diarios de NY, te habrás
                      enterado. ¡Que pena tan grande la muerte de este singular
                      muchacho! Tanta fe que tú y yo teníamos puesta en él y tan
                      justificadamente. Ahora más que nunca tendremos que ayudarte
                      tus amigos de aquí; porque con la muerte de José Carlos
                      quedamos casi solos”.
                      13
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                  Y Waldo Frank le responde:

                  
                    
                      “Queridísimo hermano mío,


                      Ayer llegó tu carta de abril 24 con las tristes noticias
                      sobre Mariátegui; por la tarde llegó una carta de [Luis
                      Alberto] Sánchez con lo mismo. Estoy escribiendo una larga
                      carta al New Republic y a The Nation,
                      pidiendo contribuciones para la familia de este gran hermano
                      nuestro perdido: será interesante ver si algún
                      norteamericano responde. Es imposible hablar ahora de esta
                      pérdida, es demasiado grande, demasiado amarga. El viaje de
                      José Carlos a Buenos Aires tuvo un profundo significado
                      simbólico para mí —muy parecido al de San Martín y Bolívar
                      del Atlántico al Pacífico. Parece que los dioses de la
                      materia y de la muerte tratan de hacer más difícil el
                      nacimiento de nuestra América. Pero, querido hermano,
                      debemos seguir. No debemos cesar en ningún momento de luchar
                      nuestra lucha y de creer en nuestra causa. La muerte no
                      puede quitarnos todo —y así como quede un solo hombre en el
                      mundo, peleando por la verdad y la buena vida —y por
                      América—, esa causa es sagrada y feliz para todos los
                      demás”.
                      14
                    

                  

                  
                    El artículo que Waldo Frank remitió a
                    La Vida Literaria, fue este:
                  

                  
                    
                      Una palabra sobre Mariátegui


                      No puedo detenerme ahora para escribir el comentario que
                      Mariátegui se merece, y que mi devoción hacia el hombre me
                      inspira; un estudio completo. Y no puedo hacerlo por un
                      motivo que el mismo aprobaría. Estoy entregado a los
                      difíciles comienzos de un libro sobre esa América que él,
                      más que ningún otro hombre, vivo o muerto, me ha hecho
                      evidente y apreciable, como encarnación de mi fe.


                      Permítaseme, pues, que solo haga una interrupción para
                      saludarlo y unirme a mis hermanos en esta devoción hacia él.
                      Porque él es, en verdad, la potencialidad y la potencia, la
                      realidad y la síntesis de nuestra visión de un verdadero
                      mundo americano.


                      En Mariátegui se unen orgánicamente los valores de nuestra
                      generación debe asimilar y realizar para que América pueda
                      ser.


                      Mariátegui está dedicado a la seria tarea de una nueva
                      organización económica, de revolución social. Está
                      familiarizado con los valores estéticos de nuestro tiempo,
                      cuya percepción, asimilación e integración en el pensamiento
                      revolucionario es aún tarea más seria. Y no ha perdido de
                      vista la tarea más seria de todas: la de infundir valores
                      humanos, de aquellos que viven en el misterio del alma
                      individual, a la revolución, si es que esa revolución ha de
                      crear un nuevo mundo y no meramente un nuevo cadáver.


                      Es un hombre intacto. No lo han contaminado las herejías ni
                      los fracasos de nuestro tiempo. No solo está inmune de las
                      enfermedades más comunes de nuestra “intelligentsia”: la
                      codicia del poder, de posición, de dinero; sino también está
                      libre de las enfermedades más sutiles y mortales: las
                      sofisterías de la desesperación y de la sumisión que hoy
                      hacen peligrar los movimientos radicales. Estas sofisterías
                      evidentes en el marxismo doctrinario y en el pragmatismo
                      liberal, son el sello de la edad de la máquina en aquellos
                      mismos hombres que se dicen sus enemigos. Pero Mariátegui es
                      un revolucionario sin ser un mecanicista; y es un artista,
                      un creador de belleza, sin ser un mero esteta. En él se
                      cumple el milagro de maridar la causa de la humanidad con la
                      causa del alma individual, cuya muerte significa también la
                      muerte del hombre en masa. Y solo este milagro sutil puede
                      salvar el movimiento revolucionario que trágicamente ha
                      absorbido los venenos ideológicos de su enemigo: el mundo de
                      la anarquía capitalista y la democracia gregaria.


                      Pero todo esto es demasiado complejo para que lo exponga en
                      una simple nota. Permítaseme, pues, resumirlo, en una
                      palabra: Mariátegui es un Hombre, un Hombre, cuya totalidad
                      habría reconocido Spinoza, y también Jesús.


                      Waldo Frank15
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                    El breve artículo de Waldo Frank que precede la primera
                    edición de Defensa del marxismo en Chile, es este:
                  

                  
                    
                      Una palabra sobre Mariátegui


                      No
                      me es hacedero de momento detenerme a escribir aquella
                        apreciación de
                      Mariátegui que el hombre merece y que mi devoción
                      por él me inspira escribir; un estudio
                      de alguna plenitud. Y
                      la razón es tal que él la aprobaría:
                      la de que me hallo inmerso en la difícil embocadura
                      de un libro sobre esa América que él,
                      tanto como cualquier otro hombre vivo o muerto, me
                      ha hecho real y precisa, como el cuerpo de
                      mi fe.


                      Dejad que me detenga sólo lo suficiente para
                      saludarlo y para unirme a quienes son mis
                      hermanos en esa devoción hacia él. Porque él es, en
                      verdad, lo potencial y lo potente, la realidad y la
                      síntesis de nuestra visión de un verdadero mundo americano.
                      En Mariátegui se encuentran orgánicamente los
                      valores que nuestra generación
                      tiene que encarnar y que poner en vigor para que
                      América pueda ser.


                      Está dedicado a la severa necesidad de
                      un nuevo cuerpo económico de la revolución
                      social. Hierve con las fuerzas estéticas de nuestro
                      tiempo, cuya percepción, asimilación e integración en
                      pensamiento revolucionario
                      constituyen una necesidad todavía más rigurosa.
                      Ni ha perdido de vista nunca la
                      más urgente de todas las necesidades: la de
                      la infusión de valores humanos, –de
                      aquella especie que vive en el misterio del alma
                      individual– en la acción revolucionaria, si es que
                      esa revolución ha de crear un nuevo mundo, y no meramente
                      una nueva muerte.


                      Es un hombre intacto.


                      No le ha tocado ninguna de las herejías ni
                      de los fracasos de este día. No solo está
                      libre de las más vulgares enfermedades de
                      nuestra “intelligentsia”: la codicia del poder, de posición,
                      de dinero, sino que también está libre de las más
                      sutiles y destructoras dolencias
                      -los sofismas de la desesperación y de la sumisión,
                      que tienen hoy en peligro a los movimientos
                      radicales. Esta sofistería, evidente en el marxismo
                      doctrinal y en el pragmatismo liberal,
                      es la impronta de la era maquinista sobre los
                      mismos hombres que se dicen sus enemigos.
                      Porque Mariátegui es un revolucionario sin ser un
                      mecanólatra; y es un artista, un
                      actuador de belleza, sin ser un mero esteta. En él
                      se realiza el milagro de esposar la causa
                      de la humanidad sin negar la causa del alma
                      individual, cuya muerte
                      tendría que significar también la muerte
                      de los hombres en la masa. Y solo este
                      sutil milagro puede salvar al movimiento
                      revolucionario embebido trágicamente
                      de los venenos ideológicos del enemigo, el
                      mundo de la anarquía capitalista y la democracia
                      rebañega.


                      Pero todo esto es demasiado complejo para
                      explanarlo en una simple nota. Permítaseme
                      resumirlo, en una palabra. Mariátegui es un Hombre –un
                      Hombre cuya totalidad Spinoza hubiera reconocido–,
                      y Jesús también.


                      Waldo Frank16
                    

                  

                  
                    ¿Waldo Frank le remitió a Orrego Vicuña una versión
                    actualizada para la edición de Defensa del marxismo u
                    Orrego Vicuña se dio la libertad de adecuarla a los años
                    transcurridos? A esta altura de nuestras investigaciones, no
                    lo podemos saber todavía.
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                      La Vida Literaria. Año II, No 21. Buenos Aires,
                        junio de 1930. p. 6. Sección: Tres notas póstumas de José
                        Carlos Mariátegui.
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    
                  
                  
                    Pero los avatares de la edición chilena de
                    Defensa del marxismo no quedaron allí. Existe otra
                    edición publicada el mismo año, pero por una editorial
                    diferente.17
                    Según el historiador colombiano, Juan David Murillo Sandoval
                    “la Editorial Cultura fue fundada por Francisco Javier
                    Fuentes, un librero que había abierto una librería bajo el
                    mismo rótulo hacia 1928. Con el sello de la Librería Cultura
                    publicó algunas colecciones económicas para este momento. Ya
                    en los 1930 es que funda la Editorial Cultura. No tengo más
                    detalles sobre la compañía, pero fue famosa por publicar
                    grandes autores y obras universales sin pagar los derechos de
                    autor. Es conocida por ejemplo una acusación que Ortega y
                    Gasset lanzó contra esta editorial desde la revista SUR”.18
                    Esta última información es muy relevante, ya que explicaría la
                    existencia de esta prácticamente desconocida edición y su poca
                    difusión, ya que es idéntica a la publicada por las Ediciones
                    Nacionales y Extranjeras.
                  

                  
                    El historiador chileno Sebastián Hernández, también señala:
                    “[Editorial] Cultura nació como librería en 1928. Su
                    propietario fue Francisco Fuentes, quien decidió transformarla
                    en editorial a partir de 1932 debido a la reciente ley
                    promulgada sobre Control de Cambios que no le permitía vender
                    producción española y francesa. Entre sus colecciones fueron
                    “Colección Hombres e Ideas”, “Biblioteca Cultura”, “Colección
                    Hogar”, “Libros de utilidad práctica” y la “Colección Chile”.
                    También tenía su propia revista llamada La Escena.
                    Uno de sus autores más destacados de esta editorial fue
                    Joaquín Edwards Bello. El último texto publicado por esta
                    editorial es en 1955, según los datos que tengo, aunque no
                    estoy completamente seguro”.19
                  

                  
                    Todavía queda pendiente hacer una investigación más exhaustiva
                    sobre estas dos editoriales chilenas.d become his best-known
                    photographs and, ironically, those most closely identified
                    with his work as a New Deal photographer.
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                  IV. 
                  Hacia la edición canónica de Defensa del marxismo
                

                
                  
                    	
                      Ricardo Portocarrero Grados,
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    

                  

                

              

            

            
              
                
                  
                    Lo que denominamos “edición canónica” se refiere a la edición
                    preparada por la viuda de Mariátegui y sus hijos, como parte
                    de las ediciones populares de las Obras Completas de
                    Mariátegui, que comenzaron a ser publicadas en el Perú a
                    partir de 1955. El tomo 5, dedicado a
                    Defensa del marxismo, no aparecería hasta 1959. Sin
                    embargo, en la página de créditos de la primera edición de
                    La novela y la vida, publicada en 1955, se señala una
                    edición argentina de ese mismo año.1
                    U
                  

                  
                    Como parte de estas ediciones populares,
                    Defensa del marxismo tuvo 16 ediciones hasta 1994
                    (incluido el Mariátegui Total) y dos proyectadas que
                    no llegaron a concretarse
                    (Ver Cuadro V). Las ediciones populares se editaron hasta 1988, cuando
                    surgió el proyecto de editar la
                    Obra Completa (juvenil y madura) de Mariátegui en dos
                    gruesos tomos, para conmemorar el centenario de su nacimiento,
                    en 1994, con el título de Mariátegui total. Pese a la
                    calidad de la edición, su elevado precio impidió su difusión.
                    En el 2008, se inició una segunda edición del
                    Mariátegui total, pero de carácter popular. De esta
                    edición sólo se publicó el primer volumen (de nueve
                    proyectados) que incluía los
                    7 ensayos de interpretación de la realidad peruana e
                    Ideología y política, la cual llegó a tener una
                    reimpresión. Los demás tomos, incluido el quinto que incluía
                    Defensa del marxismo y
                    Figuras y aspectos de la vida mundial, nunca llegaron
                    a publicarse.2
                  

                  
                    Cuando se publicó la primera edición de
                    Defensa del marxismo en las ediciones populares de
                    las Obras Completas, los editores establecieron
                    algunos criterios de la edición sobre la cual se han basado la
                    mayoría de las ediciones posteriores.3
                    En primer lugar, señalan que en esta edición el primer ensayo
                    se basa en los “artículos ordenados y articulados” por
                    Mariátegui en la revista Amauta, así como “del texto
                    ligeramente corregido dejado por el autor (principalmente en
                    lo que a referencias circunstanciales o a erratas tipográficas
                    concierne)”.4
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                      La edición canónica: José Carlos Mariátegui.
                        Defensa del marxismo. Polémica revolucionaria.
                        Lima, Empresa Editora Amauta, 1974. Sexta edición.
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    
                  
                  
                    En segundo lugar, los editores restituyeron “los títulos de
                    las secciones, que aparecieron numeradas solamente en la
                    publicación de Amauta”. Y aquí se encuentran las
                    primeras inconsistencias: Mariátegui retiró los títulos
                    originales de los artículos publicados en
                    Variedades y Mundial para darle organicidad.
                    Aquí se está corrigiendo la voluntad expresa de Mariátegui.
                    Tal vez los editores consideraron que restituir los títulos
                    originales de los artículos darían visibilidad a los diversos
                    aspectos del debate sobre el marxismo, pero como hemos visto,
                    la intención de Mariátegui era convertir un conjunto de
                    artículos en un ensayo orgánico. Pero no fue este el único
                    cambio con respecto a la voluntad expresa de Mariátegui:
                    también se modificó el título de la sección III, repitiendo el
                    título de la sección IX, y se editaron los títulos originales
                    de las secciones XIV, XV y XVI
                    (Ver Cuadro II).
                  

                  
                    En tercer lugar, se da a entender con claridad que el segundo
                    ensayo, Teoría y práctica de la reacción, no se
                    encontraba en el sobre dejado por Mariátegui, por lo que “Esta
                    segunda parte ha sido compilada por nosotros, con un
                    conjunto de cinco artículos que analizan la ideología de la
                    reacción” (cursivas nuestras). Esta compilación
                    (Ver Cuadro III), según los editores basada en la correspondencia de
                    Mariátegui, se realizó sin tener claras referencias a los
                    posibles artículos considerados por Mariátegui. Como hemos
                    visto, en su correspondencia Mariátegui solo menciona el
                    nombre de los autores a los cuales piensa refutar5
                    y en una de sus últimas cartas, de marzo de 1930, señala que
                    los artículos que darían forma al segundo ensayo, serían
                    puestos al día “por haber sido escrito hace ya más de dos
                    años”.6
                  

                  
                    De esta manera, los editores sostienen que: “Sólo a partir de
                    1959, integrando la primera serie de la Edición Popular de
                    Obras Completas presentada ese año por la Empresa
                    Editora Amauta, apareció la versión definitiva, que
                    recoge, como ya se indicó, tanto la primera parte, la única
                    que logró revisar y ensamblar el autor para su ulterior
                    publicación, cuanto la segunda, conformada por los artículos
                    recopilados” (cursivas nuestras). Sin embargo, en la sexta
                    edición, de 1974, los editores de las Obras Completas,
                    realizan una Addendum:
                  

                  
                    “La lectura atenta de la correspondencia de José Carlos
                    Mariátegui permite inferir que era idea del autor incluir en
                    Teoría y Práctica de la Reacción de DEFENSA DEL
                    MARXISMO los artículos reunidos con el epígrafe de
                    Especímenes de la Reacción, incorporados por nosotros
                    a EL ALMA MATINAL, hasta su Tercera Edición (Lima, 1964). En
                    esta Sexta Edición de DEFENSA DEL MARXISMO se complementa
                    Teoría y Práctica de la Reacción con los artículos
                    mencionados”.7
                  

                  
                    Es decir, siguiendo de nuevo las ambiguas referencias en la
                    correspondencia de Mariátegui, incorporan a
                    Defensa del marxismo un conjunto de artículos
                    publicados bajo el mismo epígrafe en la revista
                    Variedades en diferentes años (uno data de 1923) y
                    otro (dedicado a Maeztu) fue articulado de dos
                    (Ver Cuadro IV).
                  

                  
                    Es sobre la base de los criterios de estas dos ediciones, que
                    no respetan la voluntad expresa de José Carlos Mariátegui, que
                    se han editado y publicado las subsiguientes ediciones de
                    Defensa del marxismo, no solo en el Perú sino también
                    en otros países. Este fue el caso de la edición del
                    Mariátegui total, y lo habría sido, de publicarse, el
                    tomo correspondiente en la Colección Popular de la misma.
                    V
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                      José Carlos Mariátegui. Mariátegui Total. Tomo
                        I. Lima, Empresa Editora Amauta, 1994.
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    
                  
                  
                    Desde entonces, en el Perú se han publicado tres ediciones
                    más: Una electrónica y dos impresas. En el caso de la versión
                    electrónica, ésta fue realizada por el Partido Comunista del
                    Perú – Patria Roja, aproximadamente en el 2008. En ella, se
                    reproduce la edición de las Obras Completas de José
                    Carlos Mariátegui, realizada por la Empresa Editora
                    Amauta.8
                    Esta edición se realizó transcribiendo las diversas ediciones
                    de los veinte tomos de esta colección, sin revisión o aparato
                    crítico, por lo cual Defensa del marxismo aparece tan
                    cual según los criterios establecidos por los editores de
                    Empresa Editora Amauta. Debido a su importancia, ya que se
                    adecúa a las transformaciones en cuanto a difusión electrónica
                    de información, la página web original se encuentra hoy
                    hospedada bajo el nombre de la web internacional, Marxist.org.
                  

                  
                    Respecto a la primera versión impresa, la denominada
                    Universidad Socialista del Perú José Carlos Mariátegui encargó
                    en 2014 al editor ayacuchano Manuel Velázquez Rangel una
                    impresión peruana de la edición de las
                    Obras Completas de Mariátegui realizada por la
                    Fundación Editorial El Perro y la Rana de Venezuela en el
                    2010. Se modificó levemente el título del tomo correspondiente
                    como Defensa del marxismo (polémica revolucionaria) y
                    otros escritos.9
                  

                  
                    En cuanto a la segunda versión impresa, en el contexto del
                    Bicentenario del nacimiento de Karl Marx, el mismo editor
                    Manuel Velázquez Rangel, publicó una nueva edición de
                    Defensa del marxismo. Es una edición que se planteó
                    crítica, ya que cuestionaba los criterios utilizados por los
                    editores de las Obras Completas de Mariátegui. Estos
                    nuevos criterios se basaban en la opinión del escritor y
                    estudioso de Mariátegui, Ramón García Rodríguez. Estos
                    criterios son:
                  

                  
                    
                      “En esta presente edición por primera vez se corrige el
                      título del capítulo 3 (que aparece repetido innecesariamente
                      en todas las ediciones anteriores) y se coloca correctamente
                      el título que le dio José Carlos Mariátegui en el número de
                      la revista Amauta (“El revisionismo y el trabajo de
                      reconstrucción de la economía capitalista”). También por
                      primera vez se da el orden cronológico en que aparecieron
                      los artículos de la segunda parte, teniendo en cuenta que
                      Mariátegui era un hombre de orden, un trabajador intelectual
                      sistemático, como lo demuestra toda su obra que por ese
                      motivo pudo ser publicada por sus herederos. Igualmente,
                      siguiendo este criterio cronológico y temático que se
                      desprende de la lectura de su correspondencia, se ha
                      suprimido el artículo “El Caso Daudet” y se ha agregado el
                      artículo “Occidente y oriente” que corresponde a uno de los
                      temas centrales de la polémica internacional, en la cual el
                      sector capitalista quería hacer creer que la contradicción
                      era entre el oriente bárbaro bolchevique y el occidente
                      civilizado. No he creído necesario agregar más artículos
                      para respetar el íntegro de la obra, tal y como lo
                      concibiera el Amauta que pensaba que la segunda parte
                      incluso tenía más valor que la primera; aunque el paso del
                      tiempo ha demostrado lo contrario. Dejo constancia que todos
                      estos cambios han sido posibles gracias al trabajo
                      sistemático de Ramón García Rodríguez que en su libro
                      Socialismo Peruano Hoy (publicado por Editorial
                      Gutemberg, Lima-Perú, 2010), en el capítulo 1, apartado 5 en
                      el espacio dedicado al libro
                      Defensa del Marxismo hace todas estas
                      precisiones”.10
                      W
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                    Si bien se rectifica el título incorrecto del artículo III,
                    mantiene el criterio de los editores de las
                    Obras Completas de mantener los títulos de los
                    artículos originales publicados en Variedades y
                    Mundial, y no numerarlos como había hecho Mariátegui
                    en la versión de la revista Amauta. Erróneamente se
                    dice que este fue el criterio utilizado por Mariátegui. Lo que
                    también se mantiene son los títulos abreviados de los
                    capítulos XIV, XV, XVI, y no los títulos completos. Asimismo,
                    se realizan dos cambios importantes. El primero, basados en
                    que Mariátegui “era un hombre de orden, un trabajador
                    intelectual sistemático” se reordenan los artículos del
                    “segundo ensayo” en orden cronológico. El segundo, cambiar el
                    artículo “El caso Daudet” por el artículo “Occidente y
                    Oriente”, debido a que se trata un tema mencionado por
                    Mariátegui en su correspondencia.11
                  

                  
                    Notas

                  

                  
                    
                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui. Defensa del marxismo.
                          Buenos Aires, 1955. No hemos encontrado otras
                          referencias a esta edición, ni en el Archivo José Carlos
                          Mariátegui, ni en la Biblioteca Nacional Argentina.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui.
                          7 ensayos de interpretación de la realidad
                            peruana
                          con Ideología y política. Lima, Empresa Editora
                          Amauta, 2012. Colección Mariátegui Total. Tomo I.
                          Segunda edición.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          No hemos podido consultar una primera edición de
                          Defensa del marxismo de esta colección. Por lo
                          que nos basamos en ediciones posteriores.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Aquí se refiere al texto corregido por Mariátegui que se
                          encontraban en el famoso sobre mencionado anteriormente.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Carta de José Carlos Mariátegui a Samuel Glusberg,
                          10/1/1928.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Carta de José Carlos Mariátegui a Samuel Glusberg,
                          6/3/1930.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui. Defensa del marxismo.
                          Lima, Empresa Editora Amauta, 1981. pp. 7-8. Décima
                          primera edición.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          https://www.marxists.org/espanol/mariateg/oc/defensa_del_marxismo/index.htm
                          (Patria Roja).
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Mariátegui: Política revolucionaria. Contribución a
                            la crítica socialista. Tomo IV. Defensa del marxismo
                            (polémica revolucionaria) y otros escritos. Lima, Universidad Socialista del Perú José Carlos
                          Mariátegui, 2014. Respecto a las características y los
                          criterios editoriales de dicha edición, ver más
                          adelante.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Manuel Velásquez Rangel. “Nota a la presente edición”.
                          En: José Carlos Mariátegui.
                          Defensa del marxismo. Polémica revolucionaria.
                          Ayacucho, Juan Gutemberg Editores Impresores EIRL, 2018.
                          Edición por el Bicentenario del nacimiento de Karl Marx.
                          pp. 4-5.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          En nuestra opinión, ambos cambios tienen sustentos
                          forzados.
                          ↩︎
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                  Otras ediciones de Defensa del marxismo en América
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                    Argentina. Como ya se mencionó anteriormente,
                    entre la primera edición en Chile de
                    Defensa del marxismo y la primera edición peruana por
                    la Empresa Editora Amauta, en Buenos Aires se habría hecho una
                    edición en 1955, según la primera edición de
                    La novela y la vida. Sin embargo, no hemos logrado
                    todavía localizar un ejemplar de ésta. Más recientemente, la
                    editorial Quadrata ha impreso una nueva edición en el 2007, la
                    cual reproduce íntegramente la “edición canónica” de la
                    Empresa Editora Amauta.1
                    Por esos años, la página web ultimorecurso.org.ar publicó una
                    edición en formato PDF basada en la versión de la revista
                    Amauta, es decir numerada, sin los títulos originales
                    de las revistas Variedades y Mundial,
                    corrigiendo el error de numeración.2
                    No cuenta con prólogo, introducción o estudio preliminar.
                  

                  
                    Cuba. La única edición que conocemos de
                    Defensa del marxismo en Cuba, se encuentra dentro del
                    tomo I de la edición de las Obras de José Carlos
                    Mariátegui, publicada por Casa de las Américas, en 1982. Esta
                    edición reproduce integra la edición inicial de
                    Defensa del marxismo por parte de Empresa Editora
                    Amauta, es decir,
                    Defensa del marxismo y Teoría y práctica de la reacción.3
                  

                  
                    Venezuela. Con la influencia que tuvo por más
                    de una década el régimen bolivariano de Venezuela en los
                    diferentes movimientos políticos de izquierda en América
                    Latina, éste se propuso incorporar a su canon político e
                    ideológico a José Carlos Mariátegui. Por ello impulsó desde la
                    Fundación Editorial El Perro y la Rana, editar una nueva
                    edición de las Obras Completas de José Carlos
                    Mariátegui, reordenándolos y reagrupándolos en nuevos tomos. A
                    la realización de esta tarea fueron convocados dos
                    investigadores peruanos: Jaime Lastra y Martín Guerra.
                    Resultado de aquella colaboración, se publicó
                    Mariátegui: Polémica revolucionaria. Contribución a la
                      crítica socialista IV. Defensa del marxismo y otros
                      escritos.4
                    Como en otras ocasiones, no se trata de una edición revisada y
                    crítica, sino de la transcripción reordenada y reagrupada de
                    los artículos que componen las ediciones populares de las
                    Obras Completas de Mariátegui. En ese sentido, la edición en
                    la que se basan para este tomo IV, es la “edición canónica” de
                    Defensa del marxismo.
                  

                  
                    
                      “Este tomo comprende el texto completo del libro
                      Defensa del marxismo (incluyendo “Teoría y táctica
                      de la reacción” y “Especímenes de la reacción”) del volumen
                      5 de las Obras Completas de José Carlos Mariátegui,
                      publicado por la Empresa Editora Amauta S.A.


                      Se anexa, además, un capítulo que hemos denominado “Marxismo
                      y Sociedad”, que contiene los artículos “La agonía del
                      cristianismo de don Miguel de Unamuno”, “La ciencia y la
                      política” y “Los médicos y el socialismo” (del volumen 7 de
                      las Obras Completas), así como los artículos “La mujer y la
                      política”, “Las reivindicaciones feministas” y “El III
                      Congreso Internacional de la Reforma Sexual” (del tomo 14 de
                      las Obras Completas). Se ha respetado las notas de la
                      edición original.”
                      5
                    

                  

                  
                    Con respecto a la edición, en el artículo que escribe Jaime
                    Lastra para acompañar esta edición, éste se limita a repetir
                    la información de los editores de la Empresa Editora Amauta,
                    sobre cómo se ha elaborado Defensa del marxismo.
                  

                  
                    
                      “La versión definitiva del libro
                      Defensa del marxismo (sexta edición, 1974) tiene
                      dos partes: 16 artículos principales, en su primera parte, y
                      5 artículos sobre la ideología reaccionaria, más 5 artículos
                      sobre los exponentes de la ideología de la reacción, que
                      formaban la segunda parte del libro. Llegar a esta meta ha
                      tenido sus vicisitudes que involucran, en un principio, al
                      propio Mariátegui y, posteriormente, a los editores y
                      colaboradores.


                      Mariátegui ordenó los primeros 16 artículos. Revisó y pulió
                      estos escritos como para ser editados en forma de libro.
                      Esto lo tuvo que hacer a partir de julio-1929 porque la
                      totalidad de estos 16 artículos la escribió y publicó entre
                      el 7 de julio de 1928 (primer artículo: “Henri de Man y la
                      ‘crisis’ del marxismo”) y el 26 de junio de 1929 (último
                      artículo: “La ciencia de la revolución”). En este período de
                      casi diez meses que precedieron a su muerte (ocurrida el 16
                      de abril de 1930), el Amauta pensó completar su proyecto de
                      libro _Defensa del marxismo _con una segunda parte bajo el
                      título de Teoría y práctica de la reacción. Pero de
                      esto último no dejo acopiado los artículos, sino solo su
                      intención confesa. Por eso, los diez artículos que aparecen
                      en la segunda parte del libro han sido recopilados por los
                      editores. Y lo tuvieron que hacer orientados por las pistas
                      que Mariátegui dejó en su correspondencia. En este esfuerzo,
                      la cosa no ha sido fácil para los editores (hijos de
                      Mariátegui). Por ejemplo, ellos mismos confiesan que el
                      grupo de cinco artículos de
                      Especímenes de la reacción lo publicaron primero en
                      el libro El alma matinal, desde 1959 hasta 1964
                      (1ª, 2ª y 3ª edición del Tomo 3 de la Colección de
                      Obras Completas de José Carlos Mariátegui). Y que,
                      recién, el libro Defensa del marxismo los incorpora
                      desde el año 1974 (6ª edición del tomo 5 de la Colección de
                      Obras Completas de José Carlos Mariátegui),
                      quedando así completada y acabada la versión definitiva,
                      cuyo total de artículos son 26 escritos”.6
                    

                  

                  
                    Aunque Lastra reconoce que Mariátegui no dejó acopiado la
                    segunda parte, compuesta por
                    Teoría y práctica de la reacción y
                    Especímenes de la reacción, y que ésta fue
                    incorporada por los editores de las Obras Completas,
                    los acepta como parte indisoluble de
                    Defensa del marxismo.
                  

                  
                    
                      “Como se puede apreciar, son trabajos anteriores a los
                      artículos principales. Y si Mariátegui decidió [sic]
                      integrarlos a su libro Defensa del marxismo fue por
                      el efecto de complementariedad, en el sentido de que la
                      lucha contra el revisionismo y el dogmatismo no se puede
                      librar exitosamente si, al mismo tiempo, no se lucha también
                      contra la teoría reaccionaria, puesto que existe conexión
                      entre estos”.7
                    

                  

                  
                    Brasil. La única edición en portugués que
                    conocemos de Defensa del marxismo, fue publicada por
                    la editorial Boitempo, en el 2011. Actualmente se trata de una
                    edición agotada. La esmerada edición estuvo a cargo de Yuri
                    Martins Fontes, basada en la segunda edición (1964) de Defensa
                    del marxismo por la Empresa Editora Amauta.8
                    En esta edición, solo se publica el ensayo Defensa del
                    marxismo; no se incluye Teoría y práctica de la reacción. Más
                    bien, se la complementa con un conjunto de artículos que
                    provienen principalmente de La escena contemporánea,
                    bajo el acápite Otros escritos.9
                    X
                  

                  
                    Chile. Como hemos visto, fue en este país
                    donde finalmente se concretó la primera edición de
                    Defensa del marxismo, no por una editorial sino por
                    dos. Este interés inicial, no fue continuado, pero ha sido
                    retomada en las últimas décadas. La primera edición chilena en
                    el siglo XXI de Defensa del marxismo fue en una
                    página web: Archivo Chile. Web del Centro de Estudios Miguel
                    Enríquez (CEME), en el 2009.10
                    Esta institución editó y publicó en PDF los veinte tomos de
                    las Obras Completas de José Carlos Mariátegui,
                    elaborados por la Empresa Editora Amauta. En el caso de
                    Defensa del marxismo, usó como base la séptima
                    edición de 1976, por lo cual incluía también
                    Teoría y práctica de la reacción y
                    Especímenes de la reacción. No se incluyó ni la
                    “Presentación” ni el “Addendum” que acompañaban a esta
                    edición.
                  

                  
                    Más recientemente, un importante proyecto impulsado desde el
                    Centro de Estudios del Pensamiento Iberoamericano, de la
                    Universidad de Valparaíso, por parte del profesor Osvaldo
                    Fernández y un equipo formado por jóvenes investigadores como
                    Patricio Gutiérrez, Jorge Budrovich, Gonzalo Jara y,
                    posteriormente, Claudio Berríos y Nadia Rojo Libuy, han
                    publicado tres ediciones de Defensa del marxismo en
                    2015, 2017 y 2022.11
                    La base de estas ediciones fue la primera edición chilena de
                    1934, por la editorial Ediciones Nacionales y Extranjeras.
                    Dicha edición no incluía, como hemos visto,
                    Teoría y práctica de la reacción y Especímenes de la
                      reacción.
                  

                  
                    En la “Presentación” de la edición de 2015, se señala lo
                    siguiente:
                  

                  
                    
                      “La presente edición comentada de
                      Defensa del marxismo, toma como referente la
                      publicación póstuma hecha en Chile por la editorial
                      Ediciones Nacionales y Extranjeras en 1934, la primera de la
                      cual se tenga noticia. Organizamos la edición manteniendo la
                      numeración de los artículos, la ortografía y el sentido de
                      la edición aludida. Sin embargo, decidimos no conservar el
                      prólogo del escritor norteamericano Waldo Frank, titulado
                      “Una palabra sobre Mariátegui”, así como también excluimos
                      los textos de la segunda parte del libro, denominada “Las
                      emociones de nuestro tiempo”.


                      Esta “reedición” contiene 52 citas al pie de página, que van
                      dando cuenta de los cambios más relevantes ocurridos en las
                      diferentes ediciones de los artículos. Estos fueron
                      cotejados teniendo a mano las primeras ediciones: revista
                      Variedades, Mundial,
                      Amauta (edición facsimilar), así como su edición
                      más difundida como libro: el volumen cinco de las Ediciones
                      Populares de las Obras Completas de José Carlos
                      Mariátegui (Empresa Editora Amauta), impresa decenas de
                      veces [sic] desde 1959. El objetivo sería dar cuenta de las
                      variaciones entre una edición y otra, para aportar así en la
                      dilucidación de aquellos detalles que creemos permiten
                      aproximarnos a los propósitos originarios de la obra.


                      La segunda parte de este trabajo presenta cuatro ensayos que
                      de algún modo complementan las notas al texto de Mariátegui.
                      Básicamente, informan, analizan, reflexionan y discuten el
                      contexto de su producción, así como los problemas de
                      interpretación que plantean los artículos”.12
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                    Lo más relevante de esta edición, con respecto a otras
                    ediciones de Defensa del marxismo, son las “52 citas
                    al pie de página, que van dando cuenta de los cambios más
                    relevantes ocurridos en las diferentes ediciones de los
                    artículos”, ya que se trata de un inicial pero importante
                    aporte hacia una edición crítica definitiva. En esa misma
                    dirección, ambas ediciones cuentan con un “Cuadro Comparativo
                    de las publicaciones de los 16 ensayos que conforman
                    Defensa del marxismo por José Carlos Mariátegui”.13
                  

                  
                    El breve artículo de Waldo Frank solo se incluyó en la edición
                    de 2022 y los artículos agrupados bajo el acápite “Las
                    emociones de nuestro tiempo” no fueron incluidos en ninguno.
                    Finalmente, en la segunda edición se incluyó un prólogo que se
                    mantuvo en la tercera.
                  

                  
                    Italia. Como es bien sabido, el mayor
                    estudioso italiano de la obra de José Carlos Mariátegui en
                    Italia, fue Antonio Melis. A instancias suyas, se han
                    traducido y publicado diversos libros de Mariátegui, como
                    7 ensayos de interpretación de la realidad peruana,
                    La escena contemporánea,
                    La novela y la vida y, por supuesto,
                    Defensa del marxismo. La primera edición al italiano
                    se realizó en Roma por la Editorial Galileo, en 1971, a cargo
                    de Giorgio Roverato, quién realizó la traducción y elaboró la
                    presentación de la misma. Como en otros casos de ediciones
                    anteriores a 1974, se basó en la edición original de
                    Defensa del marxismo de Empresa Editora Amauta. Es
                    decir, contiene Defensa del marxismo y
                    Teoría y práctica de la reacción.14
                    La segunda edición al italiano se basó en la primera y contó
                    con la participación de Antonio Melis, quién redactó un
                    posfacio. La nueva traducción estuvo a cargo de Lucia
                    Lorenzini y el cuidado de la edición de Ediciones Fahrenheit
                    451, de Roma. Se publicó en 1996.15
                    Más recientemente, la Editorial Pgreco Edizioni publicó en
                    2021 una nueva edición con los mismos criterios y una
                    introducción a cargo de Maura Brighenti.16
                    En resumen, en todas las ediciones italianas solo se publicó
                    Defensa del marxismo y
                    Teoría y práctica de la reacción. Queda bastante
                    claro que, a criterio de los editores, si la decisión de
                    incluir Teoría y práctica de la reacción era
                    discutible, la decisión de incluir
                    Especímenes de la reacción, no era aceptable.
                    Y
                  

                  
                    Francia. La primera y única edición al
                    francés de Defensa del marxismo, es de reciente data.
                    Esta edición se basa en la segunda edición italiana de 1996,
                    ya que aquí se traduce al francés y se publica el texto de
                    Antonio Melis, pero esta vez como prefacio. La traducción de
                    los textos de Mariátegui al francés estuvo a cargo de Vladimir
                    Aller, y el texto en italiano de Antonio Melis al francés, de
                    Aymeric Monville. A diferencia de la edición italiana, aquí se
                    incluyen Defensa del marxismo,
                    Teoría y práctica de la reacción y
                    Especímenes de la reacción.17
                    Esta edición ha tenido cierta difusión en Francia a instancias
                    de Michael Löwy, quién se encargó de presentarlo tanto por
                    Ediciones Delga,18
                    como en la Fondation Maison des Siciences de L’Homme.19
                    Z
                  

                  
                    España y Portugal. No tenemos conocimiento de
                    ninguna edición de Defensa del marxismo en estos
                    países.
                  

                  
                    Conclusiones en pos de una edición crítica de Defensa del
                      marxismo
                  

                  
                    Luego de este largo recorrido, esperamos con ello establecer
                    los criterios pertinentes para la preparación de una edición
                    crítica de Defensa del marxismo en el contexto de los
                    noventa años de su primera publicación en la revista Amauta.
                    En esa dirección proponemos tres criterios básicos.
                  

                  
                    En primer lugar, basarnos en la versión publicada en la
                    revista Amauta, es decir, retirando los títulos
                    originales de los artículos publicados en
                    Variedades y Mundial por una numeración
                    arábiga y corrigiendo las evidentes erratas de impresión, como
                    es el caso de la numeración que salta de la 9 al 11. Tiene que
                    entenderse que, en esta versión, ya no se trata de una suma de
                    artículos periodísticos, sino de algo distinto, de un ensayo
                    integral.
                  

                  
                    En segundo lugar, no incluir las secciones
                    Teoría y práctica de la reacción y
                    Especímenes de la reacción, ya que, en el caso del
                    primero, Mariátegui no llegó a elegir, ordenar y revisar un
                    grupo específico de artículos periodísticos para convertirlos
                    en un ensayo; y, en el caso del segundo, no solo Mariátegui no
                    hizo lo anterior, sino que estos fueron elegidos y
                    establecidos de manera arbitraria por los editores de las
                    Obras Completas. Reordenar o reformular estas
                    secciones no cambia el hecho concreto de que Mariátegui no
                    llegó a elaborar el llamado “segundo ensayo”. La
                    correspondencia de Mariátegui es demasiado genérica y ambigua
                    al respecto para llegar a conclusiones precisas de a que
                    artículos se estaba refiriendo precisamente. Eso, sin olvidar,
                    que Mariátegui tenía derecho, y de hecho lo hizo, de cambiar
                    de opinión o de criterio. Nada más alejado de Mariátegui que
                    cualquier forma de ortodoxia.
                  

                  
                    En tercer lugar, recoger la propuesta hecha por el historiador
                    chileno Osvaldo Fernández y su equipo de colaboradores de la
                    Universidad de Valparaíso, de señalar a través de notas
                    editoriales, los cambios y las modificaciones que Mariátegui
                    realizó en el texto en el proceso de su redacción y
                    elaboración. Pero esto tiene que hacerse, insistimos, sobre la
                    base de la versión de Amauta y no de la primera
                    edición chilena de 1934, ya que en ella se incurren en
                    modificaciones no establecidas por Mariátegui. Por ejemplo,
                    nuevamente la numeración, ya que se la divide en 17 partes en
                    vez de 16.
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                          Teoría y práctica de la reacción (pp. 205-224).
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                          “Valoración del libro Defensa del marxismo”,
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                          Defensa del marxismo, Teoría y práctica de la
                            reacción, Especímenes de la reacción;
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                          cristianismo de dos Miguel de Unamuno”; “La ciencia y la
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                          política”, “Las reivindicaciones feministas” y “El III
                          Congreso Internacional de la reforma sexual”].
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                          “Criterio de esta edición”.
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                            marxismo y otros escritos. Caracas, Fundación Editorial El perro y la rana,
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                            marxismo y otros escritos. Caracas, Fundación Editorial El perro y la rana,
                          2010. p. 16.
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                          En la página 28, se reproduce la carátula interior de
                          dicha edición.
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                          José Carlos Mariátegui.
                          Defesa do marxismo. Polemica revolucionária e otros
                            escritos. Taducao, organizacao, notas e índice onomástico Yuri
                          Martins Fontes. Sao Paulo, Boitempo Editorial, 2011.
                          Contiene: Defesa do marxismo, Outros escritos (“A crise
                          da democracia”, “Fato e ideias da revolucao rusa”, “A
                          crise do socialismo”, “A mensagem do oriente”, “As
                          reivindicacoes feministas”, “Programa do Partido
                          Socialista Peruano”).
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          http://www.archivochile.cl/Ideas_Autores/mariategui_jc/s/Tomo5.pdf
                          (Chilena). Al final de la versión en PDF de
                          Defensa del marxismo, dice lo siguiente: “El
                          portal de CEME es un archivo histórico, social y
                          político básicamente de Chile y secundariamente de
                          América Latina. No consigue ningún fin de lucro. La
                          versión electrónica de documentación se provee
                          únicamente con fines de información y preferentemente
                          educativo culturales”.
                          ↩︎
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                          Defensa del marxismo. Edición de 1934 comentada. Valparaíso, Centro de Estudios del Pensamiento
                          Iberoamericano - Universidad de Valparaíso, 2015; José
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                          Defensa del marxismo. Edición comentada.
                          Valparaíso, Centro de Estudios del Pensamiento
                          Iberoamericano - Universidad de Valparaíso, 2017.
                          Segunda edición;
                          Defensa del marxismo. Edición chilena de 1934.
                          Valparaíso, Centro de Estudios del Pensamiento
                          Iberoamericano - Universidad de Valparaíso - Ediciones
                          Inubicalistas, 2022. Patricio Gutiérrez (Editor).
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          “Presentación”. Valparaíso, 2015. pp. 4-5. Primera
                          edición a cargo de Osvaldo Fernández, Patricio
                          Gutiérrez, Jorge Budrovich y Gonzalo Jara, cada uno de
                          los cuales publica un artículo.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          En la primera edición, el Cuadro Comparativo de las
                          publicaciones de los 16 ensayos que conforman
                          Defensa del marxismo por José Carlos
                          Mariátegui, va detrás del artículo de Patricio
                          Gutiérrez. En la segunda edición, el Cuadro Comparativo
                          de las publicaciones de los 16 ensayos que conforman
                          Defensa del marxismo por José Carlos
                          Mariátegui, va detrás del libro; y se agrega el artículo
                          de Claudio Berríos. En la tercera edición, el Cuadro
                          Comparativo antecede a los artículos de las ediciones
                          anteriores y se agrega uno nuevo de Ricardo Portocarrero
                          Grados.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Giorgio Roverato. Presentaziones [ecura] a José Carlos
                          Mariátegui, Difesa del marxismo, Padova-Roma,
                          Galileo Editori, 1971. Contiene:
                          Difesa del Marxismo e Teoria e pratica della
                            reazione. No hemos podido consultar un ejemplar de esta
                          edición, pero contamos con la fotocopia de la carátula,
                          la contra carátula y el índice del libro, proveniente
                          del Archivo José Carlos Mariátegui.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Traduzione di Lucia Lorenzini e postfazione di Antonio
                          Melis a José Carlos Mariátegui,
                          Difesa del marxismo, Roma, Edizione Fahrenheit
                          451, 1996. Contiene: Difesa del Marxismo e
                          Teoria e pratica della reazione.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui. Difesa del marxismo.
                          Introduzione di Maura Brighenti. Milano, Pgreco
                          Edizioni, 2021. Además de Difesa del Marxismo y
                          Teoria e pratica della reazione, se ha agregado
                          un Apéndice con cuatro artículos (“La forze socialista
                          italiane”, “Lo scima del socialismo”, “Il Partito
                          Socialista Italiano e la Terza Internazionale”, “L’Uomo
                          e il mito”).
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          José Carlos Mariátegui. Défense du Marxisme.
                          Traduit de l’espagnol par Vladimir Aller et Préface
                          d’Antonio Melis. París, Éditions Delga, 2014. La
                          traducción del

                          Prefacio: Traduit de l’italien par Aymeric Monville, de
                          la edición italiana de Fharenheit 451. Dice: Titre
                          original espagnol: Defiesa del marxismo, 1930
                          (sic). Primera edición al francés. Contiene:
                          Défense du Marxisme,
                          Théorie et pratique de la réaction y
                          Spécimens de la réaction.
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Présentation du livre Défense du marxisme de
                          José Carlos Mariátegui:
                          https://www.youtube.com/watch?v=QjdK_zFHmwk
                          ↩︎
                        

                      

                      	
                        
                          Défense du marxisme? Autour de la pensée de José Carlos
                          Mariátegui:
                          https://www.canal-u.tv/video/fmsh/defense_du_marxisme_autour_de_la_pensee_de_jose_carlos_mariategui.49707
                          ↩︎
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                        Cuadro I

                        Menciones de autores y temas en
                        Defensa del Marxismo
                      
                      
                        
                          	Autores y Temas
                          	Cantidad
                        

                      
                      
                        
                          	Marx
                          	102
                        

                        
                          	De Man
                          	81
                        

                        
                          	Marxismo
                          	78
                        

                        
                          	Lenin
                          	31
                        

                        
                          	Sorel
                          	23
                        

                        
                          	Vandervelde
                          	23
                        

                        
                          	Croce
                          	17
                        

                        
                          	Hegel
                          	16
                        

                        
                          	Freud
                          	13
                        

                        
                          	Materialismo Histórico
                          	12
                        

                        
                          	Engels
                          	9
                        

                        
                          	Maquiavelo
                          	8
                        

                        
                          	Kautsky
                          	8
                        

                        
                          	Bukharin
                          	8
                        

                        
                          	Gobetti
                          	8
                        

                        
                          	Kant
                          	6
                        

                        
                          	Jaurés
                          	6
                        

                        
                          	Darwin
                          	4
                        

                        
                          	Trostky
                          	4
                        

                        
                          	Unamuno
                          	3
                        

                        
                          	Proudhon
                          	2
                        

                        
                          	Comte
                          	2
                        

                        
                          	Lasalle
                          	2
                        

                        
                          	Luxemburgo
                          	2
                        

                        
                          	Tilgher
                          	2
                        

                        
                          	Spengler
                          	2
                        

                        
                          	Barbusse
                          	2
                        

                        
                          	Stalin
                          	2
                        

                        
                          	Kropotkin
                          	1
                        

                        
                          	Liebknecht
                          	1
                        

                        
                          	Ferenczi
                          	1
                        

                        
                          	Einstein
                          	1
                        

                        
                          	Adler
                          	1
                        

                        
                          	Jung
                          	1
                        

                        
                          	Lunatcharsky
                          	1
                        

                        
                          	Labriola
                          	1
                        

                        
                          	Gramsci
                          	1
                        

                      
                    

                    
                      
                        
                             tabla 1
                      
                      
                      
                    
                  
                  


                    
                      
                        Cuadro II

                        Artículos que componen
                        Defensa del marxismo
                        publicados en
                        Variedades
                        y
                        Mundial
                      
                      
                        
                          	Título
                          	Revista
                          	Fecha
                          	Año
                          	Link
                        

                      
                      
                        
                          	I.- Henri de Man y la “crisis” del Marxismo
                          	Variedades
                          	07 de julio
                          	1928
                        

                        
                          	
                            II.- La tentativa revisionista de “Más allá del
                            Marxismo”
                          
                          	Variedades
                          	14 de julio
                          	1928
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	
                            III.- La Economía Liberal y la Economía Socialista(1)
                          
                          	Mundial
                          	21 de septiembre
                          	1928
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	IV.- La filosofía moderna y el Marxismo
                          	Variedades
                          	22 de septiembre
                          	1928
                        

                        
                          	V.- Rasgos y espíritu del socialismo belga
                          	Variedades
                          	27 de octubre
                          	1928
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	VI.- Ética y Socialismo
                          	Mundial
                          	16 de noviembre
                          	1928
                        

                        
                          	VII.- El determinismo marxista
                          	Mundial
                          	07 de diciembre
                          	1928
                        

                        
                          	
                            IX.- La Economía Liberal y la Economía Socialista
                          
                          	Mundial
                          	14 de diciembre
                          	1928
                        

                        
                          	X.- Freudismo y Marxismo
                          	Mundial
                          	29 de diciembre
                          	1928
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	XI.- Posición del socialismo británico
                          	Variedades
                          	26 de enero
                          	1929
                        

                        
                          	VIII.- Sentido heroico y creador del socialismo
                          	Mundial
                          	01 de febrero
                          	1929
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	XII.- El libro de Emile Vandervelde
                          	Variedades
                          	17 de abril
                          	1929
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	XIII.- El idealismo materialista
                          	Mundial
                          	17 de mayo
                          	1929
                        

                        
                          	
                            XIV.- El Mito de la Nueva Generación(2)
                          
                          	Variedades
                          	15 de mayo
                          	1929
                        

                        
                          	
                            XV.- El proceso a la literatura francesa
                            contemporánea(3)
                          
                          	Variedades
                          	22 de mayo
                          	1929
                        

                        
                          	
                            XVI.- “La Ciencia de la Revolución”(4)
                          
                          	Variedades
                          	26 de junio
                          	1929
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                      
                    

                    
                      
                      
                    
                  
                  
                    (1) Título original: La crítica revisionista y los
                      problemas de la reconstrucción económica.

                    (2) Título completo: André Chamson y el mito de la nueva
                      generación: la revolución del 19.

                    (3) Título completo: Emmanuel Berl y el proceso de la
                      literatura francesa contemporánea.

                    (4) Título completo: “La Ciencia de la Revolución” por Max
                      Eatsman.
                  

                  


                    
                      
                        Cuadro III

                        Artículos que habrían comprendido el ensayo
                        Teoría y práctica de la reacción
                      
                      
                        
                          	Título
                          	Revista
                          	Fecha
                          	Año
                          	Link
                        

                      
                      
                        
                          	I.- Los ideólogos de la reacción
                          	Variedades
                          	29 de octubre
                          	1927
                        

                        
                          	II.- Contradicciones de la reacción
                          	Variedades
                          	19 de noviembre
                          	1927
                        

                        
                          	III.- El destino de Norteamérica
                          	Variedades
                          	17 de diciembre
                          	1927
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	IV.- El caso y la teoría de Ford
                          	Variedades
                          	24 de diciembre
                          	1927
                        

                        
                          	V.- Yanquilandia y el socialismo
                          	Variedades
                          	31 de diciembre
                          	1927
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                      
                    

                    
                      
                      
                    
                  
                  


                    
                      
                        Cuadro IV

                        Publicación en
                        Amauta
                        de los artículos que componen
                        Defensa del marxismo
                      
                      
                        
                          	Número
                          	Fecha
                          	Numeración
                          	Paginación
                          	Link
                        

                      
                      
                        
                          	Amauta. No 17
                          	septiembre 1928
                          	1, 2, 3, 4
                          	pp. 4-14
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 18
                          	octubre 1928
                          	4, 5
                          	pp. 10-16
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 19
                          	noviembre-diciembre 1928
                          	6, 7
                          	pp. 10-16
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 20
                          	enero 1929
                          	8, 9
                          	pp. 13-15
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 21
                          	febrero-marzo 1929
                          	9, 11[10], 12[11](1)
                          	pp. 72-76
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 22
                          	abril 1929
                          	12[11], 13[12]
                          	pp. 13-16
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 23
                          	mayo 1929
                          	13[12], 14[13], 15[14], 16[15]
                          	pp. 1-11
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Amauta. No 24
                          	junio 1929
                          	16[15], 17[16]
                          	pp. 22-27
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                      
                    

                    
                      
                      
                    
                  
                  
                    (1) Por un error de imprenta, a partir del número 21, se
                      salta un número en la numeración de los artículos, por lo
                      que indicamos entre [ ] lo números correctos. En nuestra
                      opinión, una edición correcta de Defensa del marxismo, debe
                      basarse en la edición de Amauta, ya que esta es la versión
                      establecida por Mariátegui, y solo basta restaurar la
                      numeración correcta.
                  

                  


                    
                      
                        Cuadro V

                        Ediciones peruanas de
                        Defensa del marxismo
                        por Empresa Editora Amauta
                      
                      
                        
                          	Edición
                          	Año
                        

                      
                      
                        
                          	Primera edición
                          	1959
                        

                        
                          	Segunda edición
                          	1964
                        

                        
                          	Tercera edición
                          	1967
                        

                        
                          	Cuarta edición
                          	1969
                        

                        
                          	Quinta edición
                          	1974
                        

                        
                          	Sexta edición
                          	1974
                        

                        
                          	Séptima edición
                          	1976
                        

                        
                          	Octava edición
                          	1978
                        

                        
                          	Novena edición
                          	1980
                        

                        
                          	Décima edición
                          	1981
                        

                        
                          	Décima primera edición
                          	1981
                        

                        
                          	Décima segunda edición
                          	1984
                        

                        
                          	Décima tercera edición
                          	1985
                        

                        
                          	Décima cuarta edición
                          	marzo 1987
                        

                        
                          	Décima quinta edición
                          	julio 1988
                        

                        
                          	Décima quinta edición
                          	julio 1988
                        

                        
                          	Décima sexta edición
                          	junio 1994 (Mariátegui total, primera edición)
                        

                        
                          	Décima séptima edición
                          	
                            2008 (Mariátegui total, sedunda edición)*
                          
                        

                        
                          	Décima octava edición
                          	
                            2012 (Mariátegui total, sedunda edición, primera
                            reimpresión)*
                          
                        

                      
                    

                    
                      
                      
                    
                  
                  
                    (*) No se concretó su publicación pero se conserva una
                      copia digital del borrador de esta edición en el Archivo
                      José Carlos Mariátegui.
                  

                  


                    
                      
                        Cuadro VI

                        Artículos que componen
                        Especímenes de la reacción, organizados por lo editores de las
                        Obras Completas
                        de Mariátegui
                      
                      
                        
                          	Título
                          	Revista
                          	Fecha
                          	Año
                          	Link
                        

                      
                      
                        
                          	Anti-Reforma y fascismo
                          	Variedades
                          	12 de noviembre
                          	1927
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	
                            L’Action Francaise, Charles Maurras, León
                            Daudet
                          
                          	Variedades
                          	15 de diciembre
                          	1923
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Confesiones de Drieu La Rochelle
                          	Variedades
                          	28 de enero
                          	1928
                        

                        
                          	El Caso Daudet
                          	Variedades
                          	2 de julio
                          	1927
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	
                            Ramiro de Maeztu y la dictadura española*
                          
                          	Variedades
                          	28 de mayo
                          	1927
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                        
                          	Maeztu, ayer y hoy*
                          	Variedades
                          	07 de abril
                          	1928
                          	
                            Revisar aquí
                          
                        

                      
                    

                    
                      
                      
                    
                  
                


              

            
          
            
              
                
                  VII. 
                  Anexo Bibliográfico. Libros citados en
                  Defensa del Marxismo
                

                
                  
                    	
                      Ricardo Portocarrero Grados,
                      Archivo José Carlos Mariátegui
                    

                  

                

              

            

            
              
                
                  
                    	
                      Julio Álvarez del Vayo, La Senda Roja (I).*
                    

                    	Julien Benda, Trahison des Clercs (VII).

                    	
                      Édouard Berth, discípulo de Sorel, Les derniers aspects du
                      socialisme (VI).*
                    

                    	
                      Emmanuel Berl, Premier Panphlet. Les literateurs et la
                      Revolution, en los números 73 a 75 de Europe (XV).
                    

                    	Mijaíl Grusenberg Borodin, Les Conquerants (XV).

                    	
                      Nikolái Bukharin, Théorie du Materialisme Historique (XII,
                      XIII).
                    

                    	
                      Joseph Caillaux, Oú va la France? Oú va l’Europe? (III).*
                    

                    	Benedetto Croce (cita sin referencia) (IV).

                    	
                      Benedetto Croce, Crítica, 1907 y La letteratura della nuova
                      Italia, vol. IV, p. (187). (IV).
                    

                    	
                      Benedetto Croce, Materialismo Storico ed Economía Marxistica
                      (VI, IX).*
                    

                    	
                      Benedetto Croce, Elimenti di Politica (VI).*
                    

                    	
                      Francesco De Sanctis, Storia della letteratura (VI).*
                    

                    	Max Eastman, La Ciencia de la Revolución (X, XVI).

                    	
                      Max Eastman, Depuis la Morte de Lenin (X).*
                    

                    	Henry Ford, Ma Vie et Mon Oeuvre (III).*

                    	
                      Piero Gobetti (citas sin referencias VI, XIII).*
                    

                    	
                      William James, Introduction à la Philosophie (XVI).*
                    

                    	
                      Alberto Lamar Schweyer (Cuba), Biología de la Democracia
                      (II).
                    

                    	
                      Lenin, L’imperialisme derniere étape du capitalisme
                      (III).*
                    

                    	
                      Lenin, Materialisme et empirocriticisme (IV).*
                    

                    	Leon XIII, Rerum Novarum (V).

                    	
                      Henri de Man, Au-delà du marxisme (I, II, IV, XII, XIII).
                    

                    	Karl Marx, Le Capital (I, VIII).*

                    	Karl Marx, Tesis de Feuerbach (XVI).

                    	
                      Georges Sorel, Réflexions sur la Violence (I, II, V,
                      XIII).*
                    

                    	
                      Oswald Spengler, La Decadencia de Occidente (I) (Madrid,
                      Calpe, 1923, Tomo I) (Hay dos tomos en alemán,
                      1923-1924).*
                    

                    	
                      Adriano Tilgher, La Crisi Mondiale e Saggi critice di
                      Marxismo e Socialismo (VII).*
                    

                    	
                      León Trotsky Literatura y Revolución (IV). (Madrid,
                      Editorial Aguilar, 1923).
                    

                    	
                      Miguel de Unamuno, L’agonie du Christianisme (VI, VII).
                    

                    	
                      Émile Vandervelde, Le Marxlsme a-t-il fai falulte?
                      (XII).*
                    

                  

                  
                    Se indica con * aquellos libros que se encontraban en la
                    biblioteca de Mariátegui según Harry E. Vanden. Mariátegui.
                    Influencias en su formación ideológica. Lima, Empresa
                    Editora Amauta, 1975.
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                        Ricardo Portocarrero Grados
                      

                      
                        
                          
                            [image: Picture of Ricardo Portocarrero Grados]
                          

                          
                            Nació en Lima en 1964. Es licenciado en Historia por
                            la Pontificia Universidad Católica del Perú (1997) con
                            estudios de doctorado en América Latina Contemporánea
                            por el Instituto Universitario Ortega y Gasset de
                            Madrid (1998-2001). Grado de Maestro por la Maestría
                            Online en Historia de América Latina Contemporánea del
                            Colegio de América de Sevilla, España (2009-2010) y
                            estudios de Maestría en Historia en la Universidad
                            Nacional Mayor de San Marcos (2011-2013). Ex Director
                            de la Casa Museo José Carlos Mariátegui del Ministerio
                            de Cultura (2011-2014). Actualmente es co-Director del
                            Archivo José Carlos Mariátegui. Entre sus
                            publicaciones destacan los siguientes:
                            Invitación a la Vida Heroica. Antología de José
                              Carlos Mariátegui. Con Alberto Flores Galindo (Ediciones 1989 y 2005);
                            “Introducción” a la revista
                            Claridad. Edición en facsímile (1994);
                            Intelectuales y sociedad en la Lima de principios
                              de siglo. El caso del joven Mariátegui
                            (Tesis, 1997);
                            El trabajo infantil en el Perú. Apuntes de
                              interpretación histórica
                            (1998);
                            Historia y marxismo en el Perú. Alberto Flores
                              Galindo y la Generación del 68
                            (Tesina, 2010). Actualmente elabora una investigación
                            titulada
                            La génesis de los 7 ensayos de José Carlos
                              Mariátegui. Nacimiento y difusión inicial de una
                              obra capital del siglo XX. También ha escrito diversos artículos académicos en
                            libros y revistas del Perú y el extranjero sobre la
                            historia política e intelectual en el Perú como
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Una palabra sobre Maridtegui

No puedo detenerme ahora para escribir el comentario que Ma-
ridtegui se merece, y que mi devocidn hacia el hombre me ins-
pwra: un_ estudio completo. ¥ mo puedo hacerlo por um motivo
que 6l mismo aprobaria. Hstoy emtregado a los dificiles comienzos de
wry Wbro sobre esa América_que él, mds que mingin otro hombre, vive o
auerto, me ha hecho evidente y apreciable, como encarnacidn de mi fe.

Permitaseme, pues, que solo haga wna nterrupcidn para saludarlo y

* anirme a mis hermanos en esta devocién hacia él. Porque él es, en wver-

dad, la potencialidad y la potencia,

la realidad, y la sintesis de muestra

vision de un verdadero mundo arfricano-
En Maridtegui se unen orgdmicamente los valores que muestra gene-
racién debe asimilar y realizar para que América pueda ser.
Maridtegui estdddedicado a la seria tarea de wna nueva organizacion
econdmica, de revolucion social. Estd familiarizado con los valores os-
iéticos de muestro tiempo, cuya percepcién, asimilacion ¢ integracion

en el pensamiento revolucionario es

ain tarea mds seria. Y no ha per-

dido de vista la tarea mds seria de todas: la de infundir valores huma-
nos, de aquellos que viven en el misterio del Tl_zl1;za individual, @ lo revo-
lucién, si es que esa revolucion ha de crear um nuevo mundo y mo me-

ramente un nucvo, caddver.
Es un hombre wtacto. No lo han

contaminado las heregias nv los fra-

casos de muestro tiempo. No sélo estd inmune de las enfermedades mds
comunes de nuestra ‘“intelligentsia’ : la codicia del poder, de posicion, de
“dinero; sino también estd libre de las enfermedades mas sutiles y mor-

tale
‘peligrar los movimientos radicales

marzismo doctrinario y en

las sofisterias de la desesperacion y de la sumision que hoy hacen
. Ustas sofisterfas cvidentes en el

el pragmatismo liberal, sow el sello de lo

edad de la maquina en aquellos mismos hombres que se dicen sus enemi-
gos. Pero Maridtegui es un revolucionario sin ‘ser_ un mecanicista; y es
um artista, un creador de belleza, sin ser un mero esteta. Bn él se cum-
ple el milagro de maridar la cause de la humanidad con la causa del
aima individual, cuya muertc significa también la muerte del hombre
en masa. Y solo esie milagro sutil puede salvar el movimiento revolu-
cionario qued tragicamente ha absorbido los vemenos ideolégicos de su
enemigo: el mundo de la anarquia capitalista y la democracia gregaria.

Perg todo esto es demasiado complejo para que lo expongu en und
simple nota. Permitaseme, pues, resumiloien una palabra- Maridtegui
es un Hombre, un Hombre, cuya totalidad habria reconocido Spinoza,

% también Jests. o

Waldo FRANK.
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“El C(;meni‘o” de Fedor Gladkov

A novisima cditorial Cenit de Ma-
drid, magnifico esfuerzo cultural.

de un aguerrido equipo de juventud
espafiola, nos ha Gado, entrs sus pr
merog libros, dos Ge los mds sobre-
salientes y representativos documen-
tos de la literatura contemporinea:
“El Cemento” de Fedor Gladkov y
“Manhattan Transfer” de nghu Dos
Fassos. Un libro ruse y un libro yan-
qui, La vida de Ja U. R. S. §. frents |
a la vida de U, 8. A. (Los dos super-
Estados do la historia actual se |
vecen y se oponen’ hastd en
mo las grandes empresas industria
les_ de excesivo contenido para una
palabra, usan un nombre abreviado;
sus iniciales).

“R] Cemento” v “Manhattan Trans-
fer” aparecen fuera del programa
pequerio-burgués de los que en His-
pano-América, y recitando cotidiana
mente un credo de vanguardia, redu-
cen la literatura nueva a un escena-
rio europeo occidental, cuycs coufi-
nes son los de Cocteau, Morand, G6-
mez de la Serna, Botempelli cte.,
ete. ? ¥

Bspafia ¢ Hispano América n obe-
decen al gusto de sus pequeiios ‘bur-
gueses vanguardistas. Entre sus pre-
dilecciones instintivas estd la de nue-
va literatura rusa. Y desde ahora se
puede predecir que “El Cemento”
alcanzard pronto la misma ‘difusién
que las,més populares novelas de
Tolstoy, Dovstoyeveky, Gorki .

La novela de Gladkoy superx a las
que la han precedido en la fraduccion
en que nos revela, como ninguna
otra, la revolucién misma. Algunos
novelistas de la revolucién ss mue-
ven en un mundo externo a ella. Co-
nocen sus reflejos, pero né su con-
ciencia. Pilniak = Zotschenko, aun
Leonov y Fedin, describen la revolu-
cién de fuera, extrafios a su pasion,
ajenos a su ‘impulso. Otros, como
Ivanov y Babel, descubren elementos
de 1a épica revolucionaria, pero sus
relatos se contraen al aspecto gue-
rrero, militar, . de la Rusia bolche-
vique. “La Caballerfa Roja”, y “El
Tren Blindado” pertenecen a la cré-
nica de la campafia. Se podria decir
que en la mayor parte de estas obras
esta el drama de los que sufren la re-
volucién, né el de los que la h
En “El Geménto”, los personajes, ei
decorado, el sentimiento son los de
“la revolucién misma, sentida y des-
cuipta de dentro. Hay novelas pro-
ximas a ésta entre Jas que ya conoce-
mos, pero en ninguna se juntan tan

. natural y admirablemente concerta-
dos, los elementos primarios del dra-
ma individual y la epopeya multitu-
dinaria del bolchcvismo.

La biografia de Gladkov, nos ayu-
da a explicarnos su novela. (Era ne-
cesaria una formacién intelectmal y
espiritual como :a de esle ariista pa-
ra escribir “El Cemento” de Julio Al-"
varez del Vayo cuenta en el pro-
logo de la version espaiiola en con-
cisos renglones que, por ser la mas
ilustrativa presentacion de Gladkow,
me parece Gtil copiar: ;
Nacido en 1883, do familia pobre, la
adolecencia de Gladkoy es un documen-
to més para los que quieran oriontarse
sobre la situacion del campo ruso a ii
nes del siglo XIX. Continuo vagar por
las regiones del Caspio y del Volga en
busca de trabajo. “Salir de un intierno
para entrar en otro”. Ast hasta los. doce

anos, Como sola nota tierna, el recuer-
do de su madre que anda leuguas y ie-

guas a su encuentro cuando la maren
contraria lo arroja tle nuevo al villorrio
natal. “Bs duro comenzar a odiar tan
Joven, pero también es dura la des!

5i6n del mino al caer en las garras del
amo", Palizas, noches de insomnio, ham-
bre — su primer obra de teatro, “Cua-
drilla de pescadores”, evoca esta Epoci

de su vida. — “Mi idea fija era estu-
diar. Ya a los doce afios al lado de mi
padre que en Kuban se acababa de in-
corporar al movimichto obrero, lefa yo
4vidamente a Lermont... y DOvstoievs-
Kki”. Escribe versos sentimentales, un
diario que movfa a compasion” y que
registra su mayor desengano de enton-
ces: en ¢l Instituto le han negado la
entrada por pobre. Consigue que le ad-
mitan de balde en la escuiela municipal.
Bl hogar paterno se resiente de un by
70 menos. Con ser bien modesto el pre-
supuesto casero — cinco kopecks de gas-

~ continu “‘»f“ Vi

to por cabeza — la agravacion de la
cxisis de trabajo pone en peligro la ani-
ca comida diaria, De ese tiempo son sus
mejores descripciones del bajo proletu-
riado. ntre los amigos del padre, dos
obreros “semi-intelectuales” le han de-
jado un recuerdo inolvidable. ‘‘Wueron
los primeros de quienes escuché pala-
bras cuyo encanto todavia no ha muer-
1o en mi alma. Sabios por naturaleza y
corazon. Bllos fue acostumbraron a ini-
rar conscientemente el mundo y a_tener
fo en un dia mejor para.la humanidad”.
Al fin una gran alegria. Gorki, por
duien Gladkov siente de joven una ad-
miracion sin Ifmites, al acusarle recibo
del pequefio_cuento enviado, le anima a

da de 1os forzados, alcanza ripidamente
s6lida reputacion de cuentista, La revo-
lucion de 1905 Interrumpe su carrera li-
teraria. Se entrega por entero a la_cau-
sa. Tres afios de destierro en Verjo-
lensk. Perfodo de autoeducacién y de
aprendizaje. Cumplida la condena se re-

tira_a Novorosisk, en la costa del Mar -

Nearo, donde eseribe la movela “Los
desterrados”, cuyo manuscrito somete a
Korolenko,  quien se lo devuelye con
frases de elogio para el autor, pero do
horror hacia el tema: “Siberia, in mani-
comlo suelto”. Hasta .1917, maestro en
Ia regi6n de Kuban. Toma partn activil
en la revolucién de octubre, para dedi
carse luego otra vez de lleno # la lite-
ratura. “Cemento” es la obra due se lo
ha dado a conocer en el extranjero.”

Gladkoy, pues, no ha sido s6lo un
testigo del trabajo revolucionario
realizado en Rusia entre 1905 y
1917, Durante este perfodo su arte
ha madurado en un clima de estuer-
70 y esperanzas heroicas. Luego, las
jornadas de octubre lo han contado
entre sus actores. Y, mdas tarde.
ninguna. de las peripecias {ntimas del
bolchevismo ha podido escaparle.
Por esto, en Gladkoy la épica revo-
lucionaria, m4s que por las emocio-
nes de la lucha armada esti repre-
sentada por los sentimientos de la
reconstruceién  econdémica, de las
vicisitudes y las fatigas de la crea-
ciéon de una nueva vida.

Tchumalov, el protagonista de

‘Bl Cemento”, regresa a su pueblo

después de combatir tres afios en el

ejército rojo. Y su batalla més difi-

cil, mds tremenda es la que le aguar-

da ahora, en su pueblo, donde los

afos del periodo guerrero han des-..
ordenado todas las cosas. Tchuma-

lov encuentra paralizada la gran fa-

brica de cemento en la que, hasta

su huida, —Ila represién lo habia

clegido entre sus victimas,— habia

trabajado como obrero. Las cabras, log

cerdos, las malezas invaden los patios;

las maquinas inertes, se anquilosan;

los funiculares por los cuales baja-

ba la piedra de las canteras, yacen

inméviles desde que ces6 el movi
miento en esta fabrica, donde se agi
taban antes millares de trabajado-
res. Solo log Diesel, por el cuidado
de un obrero que se ha mantenido
en su puesto, relucen prontos para
reanimar esta mole que se desmo-
rona. Tchumaloy no reconoce tam-
poco su hogar. Dacha, su mujer, en
estos tres aii0s, se ha hecho una mi-
litante, la_animadora de la seccién
femenina, la trabajadora més infa-
tigable del soviet local. Tres afios de
lucha— primero, acosada por la re-
presion implacable, después entre-
gada integramente a la reyolucién—
han hecho de Dacha una mujer-nue-
va. Niurka, su hija, no esta con ella.
Dacha ha tenido que ponerla en la
casa de los nifios, a cuya organiza-

cion contribuve empefiosamente. El
partido ha ganado una militante du-
ra, enérgica, inteligente; pero Tchu-
maloy ha perdido su esposa. No har
ya en la vida de Dacha lugar para un
pasado conyugal y maternal sacrifi-
cado enteramente a la revolucién.
Dacha tiene una existencia y una
personalidad auténomas; no es ya
una cosa de propiedad de Tchumalov
ni volvera a serlo. En la ausencia
de Tchumaloy, ha conocido, bajo el
apremio de un destino inexorable, a
otros hombres. Se ha conservado fn-
timamente honrada; pero entre ella
y Tchumalov se interpone esta som-
bra, esta oscura presencia, que ator-
menta al instinto del macho celoso.
Tchumaloy sufre; pero, férreamente
cogido a su vez por la revolucién,
su drama individual no puede aca-
‘pararlo. Se echa a cuestas 6l deber
de reanimar la fabrica, Para ganar

otas P6

@ Siberla; desoribe da vi--
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esta batalla, tiene que vencer el sa-
Dotaje de los especialistas, la resis-
tencia de la burocracia; la resaca
sorda de la contra-revolucién. Hay
un instante en que Dacha parece
volver a él. Mas es s6lo un instante
en que sus destinos se juntan para
separarse de nuevo. Nitirka muere. ¥
se rompe con ella el dltimo lazo sen-
timental que alin los sujetaba. Des-
pués de una lucha, en la cual se re-
fleja todo el proceso de reorganiza-
cion de Rusia, todo el trabajo re-
constructivo de la revolucién, Tchu-
maloy reanima la fibrica. Es un dia
de victoria para €l y para los obre-
08; pero es ftambién el dia en que
siente lejana, extrafia, perdida para
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“Ch'bpin ou le poete’

en el gesto, la palabra y el acto
Cnopin no esta elocuente y entero
sino en su obra artistica. “Jamds
pudo expresar nada sino en musi- .
ca”, de aqui la frase mas feliz qui-
74 del comentario biografico que le
ha dedicado Guy de Pourtalés en un
volumen de la serie de “vidas de
hombres ilustres”, de la NRF. Un
personaje tan pudoroso y hurafio se
Dresta poco a la biograffa. La novela
de Chopin, serfa el andlisis de una
serie de estados psiquicos mds que
el relato de una accion, mds que iz
cronica de una existencia. Y para
esto, los datos biograficos, el Tigor
objetivo, no bastan. Por momentos,
al contrario, estorban. El bidgrafo
tendria que reinventar a Chopin con
lilbertad de novelista, buscando, en
todo caso, los datos mis exactos de
su drama, de su espiritu, en las po-
lonesas, preludios, mazurkas, noctur-
nos, etc, Il novelista, como el psi-
quiatra, debe caracer de pudor en la
indagacion. Su arte, por esto, estd
precisamente a las antipodas del arte
de Guy de Pourtalés. i

Portalés no se permitirfa, por na-
da del mundo, ninguna audacia ima-
ginativa, en un asuuto tan serio
como la vida de Chopin. Su relato
quiere ser seyero, seguro, puntual.
Portalés tiene un gusio suizo de la
biografia: en su trabajo s reconocs
y se aprecia las cualidades de un
pueblo que a la construceién de ras-
cacielos, zeppellines . y mdquinas
monstruosas, prefiere ea su produc-
cién lo genuino o lo exacto: choco-
lates, relojes, quesos, objetivos foto-
gréficos. Pueblo pulero, aseado. os-
tricto, preciso, por pudoroso. Virtu-
des que vigilan en el libro de Por-
talés, vedindole toda inspeccion in-
discreta en la intimidad/de Chopin,
todo psicoanalisis descortés da sus
actos fallidos, de sus suefios musi-
cales.

Por_ su  objetividad respetunsa.
por su mesura imaginativa, esta vida
de Chopin, entre otros méritos, tiens
el de reivindicar, en cierto grado, a
George'Sand. Ninguna actitud es més
usual en la crénica de los amores de
“George Sand y Chopin, que la del vi-
tuperio de la novelista, facilments
descrita como una vampiresa que
atorment6 sidicamente Jos tltimos
afios de su amante. El honrado relato
de Portalés justifica a George Sand,
contra esta barata isyenda. Gecrgze
Sand y Chopin eran diferentes, anta-
gonicos, incompatibles. La duracién
de su amor primero, de su amistad
después, es una prueba de que Geor-
ge Sand hizo por su parte todo 1o po-
sible por atenuar este conflicto. Cho-
pin, hesitante, susceptible, esquivo,
no podfa hacer mucho. George Sand
tuvo al lado de Chopin un oficio algo
maternal. Si esta imagen de madre
les parece a muchos excesiva, a algu-
nos talvez sacrilega, puede escogerse
entre la de nodriza v la de enferme-
ra. George Sand combin6 sabiamente
en la terapéutica sentimental y fisica
de Chopin, los estimulantes intelec-

; tuales y estéticos del amor, con las

solicitudes materiales del ~cuidado
materno y médico. Ella era para 6l
a la vez excitante y sedativa; eroris-
mo creativo y orden doméstico; vigi-
lia y reposo; exaltacién y método;
fiebre pasional y tratamiento re-
constituyente. Ella le garantizaba,
con su sagaz instinto, la temperatura
de la pasi6n en un clima sanitario,
en_un horario higiénico.

Las mds interesantes paginas de
esta biograffa son de George Sand.
Portalés copia dos cartas de George
al conde Albert Grzymala, amigo in-
timo de Chopin. George, como es sa-
bido, sobresalia en este género, que

b ﬂermético, recatado,” timido casi
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siempre a Dacha, rabiosos y bruta-
les sus celos. Y en la movela, el
conflicto. de estos destinos se entre-
cruza y confunde con el de una mul-
titud de seres en terrible tension, en
furiosa agonia. Bl drama de Tchu-
malov no es sino un fragmento del
drama de Rusia revolucionaria. To-.
das las pasiones, todos los impulsos,
todos los dolores de la revolucion es-
tdn en esta novela. Todos los desti-
nos, los més opuestos, los mds dis-
tintos, .estan justificados. Gladkov
logar expresar, en paginas de poten-
te y ruda belleza, la fuerza nueva, la
enérgia creadora, la riqueza humana
del més grande acontecimiento cons
temporaneo.

3

exige acaso calidades femeninas. Pue-
de olvidarsele por sus novelas; pero
para todo el que haya leido alguna
vez la carta al doctor Pagello que
Maurras trascribe en su libro *‘Les
Amants de Venise”, George serd
siempre inolvidable. En la‘ carta a
Grzymala, correspondiente a los pri:
meros tiempos de su amor con Cho-
pin, una delicada prewcupacion por
la felicidad de éste, Se une a una sin-
era e inteligento confesién de sus
sentimientos sobre el amor.: Ella ex-
plica asi su experiencia amqrasa:

“Me he fiado mucho a mis! instintos
que han sido siempre nobles; me he
engafiado algunas veces zobreé las per-
sonas ,jamis sobre mi misma. Tengo
muchas tonterfas que reprochdrme, mas
no vulgaridades ni maldades. He de
decir muc cosas sobre lal cuestio-

- de moral humana, de pudor y do
virtud social. Todo este no ds todavia
claro para mf. amés he llegado a una
conclusion al respectd. No soy, sin em-
bargo, indiferente a estas preocupacior
nes; os confieso que el deseo de acor-
dar’una teorfa cualquiera con mis sen-
timientos ha sido la gran cuestion y el
gran dolor de mi vida. Los sentimien-
tos han sido siempre mé#s fuertes que
los razonamientos, y 1os lfmites que yo

* he querido ponernmé no me han servido

nunca para nada. He cambiado veinte
veces de idea. He crefdo por encima de
todo en la felicidad, la he predicado,
la _he practicado, la he exigiGo. Los
otros han faltado a ella y yo tambien
¥, con todo, no he sentido remor
mientos porque habfa siempre sulrido
en mis infidelidades una especie de fa-
talidad, un instinto del ideal, que mo
empujaba a dejar lo imperfecto por io
que me parecfa acercarse a 1o perfecto.
Amor de artista, amor do mujer, aimor
do hermana, anior, de madre, amor ce
religiosa, amor de poeta, ;qué 's6 yo!
Los ha habido que han nacido y muer-
to en mi el mismo dfa, sin haberse re-
velado al objeto que 1os Inspiraba. Los
ha habido que han martirizado mi vida
v me han llevado a la desesperacion,
casi a la locura. Los ha habido quo ine
han ~mantenid> clausurada durante
afos en un espiritualismo excesivo.
Todo esto ha sido perfectamente since-
To .Mi ser entraba en estas fases diver-
sas, como el sol, decfa Saint Beuye, en-
tra’ en los signos el Zodfa
me hubiese seguids’ superil
Yo habria parecido loca » hipéerita; a
quien me ha seguido, leyendo en el
fondo de mf misma, he parecido lo que
soy  en efecto, etusiasta do lo bello,
hambrienta de verdad, muy. sensible de
corazon, muy débil de juiclo, frecuen-
temente absurda, de bucna fé siempre,
jamds pequefia nl vengativa, bastante
colérica y, gracias a Dios, perfecta-
mente pronta a olvidar las malas casas
vy Is malas gentes.

Hipéerita, es el calificativo
esta misma carta merecerd a quien
la lea de prisa, sin ahondar en el
secreto de sis contradicciones. Geor-
ge Sand na era sino roméntica.

A propésito de otra biografia, he
escrito que en el amor, como en la
literatura, sélo hay dos grandes ca-
tegorfas: clisicos y roméanticos. Para,
los clasicos, el amor es eterno: su
arquetipo son las parejas histéricas:
Romeo y Julieta. Para los romanti-
€08, el amor es algo menos individua-
lizado y ‘permanente: no existe el
amor sino’el estado amorpso. George
Sand es quizd la protagonista por
antonomasia del amor romdntico.
Musset, en' el amor, tendfa al ideal
clésico. Constance Gladkowska, Delfi-
na Patocka, Marfa Wodzinska, cual-
Quiera de estas mujeres pudo haber
sido el amor de toda su vida. En su
amor con George Sand, hay la nos-
talgia del amor clasico.

Pero a este amor debe Chopin una
parte rica y vasta de su obra. Los
ocho afios de su amor con George
Sand son acaso los de su producei6n
mds paginas. La de Guy de Pourtalés,
capitulo de su vida, es el que llena
mds paginas. La de Guy de Portalés,
en gran parte, es la historia del amor
de George Sand.

Pianos Gebr. Zimmerm gnn, Leipzig
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S t umas de José Cdﬂos M aridtegui

W{mi*ﬂ*ﬂmﬂhh**ﬁuuﬂrmm
En la muerte de José Carlos

Tenia el acento de la muerte prézima. V,,el_filla su palabra por miste-
riosa emocidn, le sentiamos distante. Bra tan extraiio, en esta atmdsfe-
7a, que muy vwo perciliase el contraste. Qué pocos le comprendieron
o todo sw walor. Mds cerca de si alma habian de acogerse las gentes
sencillas: obreros, campesinos, soldados, q?mju-cs, adolescentes. .«

Cautivaba su debilidad. Enfermo, invdlido, un puiiado de carne tris-
te en penumbreso rimcén. Desde ald, una boz trémula, a ratos aguda.

El pensaniion

puro, gseria asi? Libre de la envoltura de las concupist

cencias, de'la materialidad dominadora, el alma ;hablaria asi? Pero
todo lo que, el mundo fisico le micga, José Carlos lo recibe centuplicoio
en riquezy espiritual. Y esta debilidad del, cuerpo acrecienta su fuerza

wiril. "

Pensando, Maridlegui es un hombre fuerte, es masculino en sus afir<
maciones y en su fe. Sin piernas, estd parado mds enérgicamente. EL.

ol

5 que comenza a dar los pitmeros pasos, contempla a Maridtegus

como a un_ gigante orientador. Las multitudes de este ciclo pueril, pri=
mitio, le representaban como wn kollana, como el mds robusto, el mds
lozano de sus guias. Un jefe. Robusto, lozano era sw pensamiento. Va=

ronil su corazon.

José Carlos wive ahora libre de sus despojos materiales. Arrojé en el
crisol 2 la muerte las 1iltimas cscorias. La Uama creadora, el fuego di-
vino. del, pensamiento, la voz biblica en las zarzas ardientes: es cuamto

queda. oY basta!

Vive y vwird, cada vez con mayores brios. Su sery su nombre, su docs
winag adquirirdn vilalidad indeclinable, mientras en el Perti haya sed

de ju
mitoldy

vy ﬂrme propésito de alcanzarl
o de los plasmadores de pueblos. Su breve y luminosa emisten*

. José Carlos pasa al ciela

‘cia —toda juventud— ligada estd al crecimiento de las muevas genera=
ciones que €l orientd con la fea siempre encendida de s doctring y de
su ejemplo. B ta Jjuventud de ¢ste amanecer americano, Maridtegui en-
carna y supervive. José Carlos estd en mosotros; mo corremos peligro de

perderlo., . .

. Luis E. VALCARCEL,
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*Los mujics” de Constantino Fedin

OTIZACION justa, estricta que no
debe nada al azar ni a la moda,
la de Constantino Fedin reposa

en valores de ciroulacién universal:
originalidad., gusto, potencia, pen:
traci6n. “Las Ciudades y los Afios
acabada  realizacion artistica
tiene esa atmosfera mixta de sueilo
y realidad de las novelas de Leo-
nhardt Frank y transcurre en ese
tiempo cinematografico inaugurado

der ninguna de las soldas cualidad
del relato ruso. Fedin eyita todos

los tonos de laxitud y vaguedad en.

Que se complace el preciosismo occi-
dental, después de haberse aduefiado
de su técnica psicoanalftica y de sus
recursos poéticos.

“Log Mujics” y *“El Molinero”, las
dos movelas cortas que, bajo el pri-
mer titulo, nos ofrecen en un volu-
men las Ediciones Oriente — magni-
fica empresa de cultura, nacida de la
inquietud’ creadora de una Espafia
joven, sensible y alerta — nos mues-
tran a Fedin en otra estacion de su
arte. Estan las dos mas dentro de la
linea de la novelistica rusa, no sélo
porque el autor no necesita ya, como
en “Las Ciudades y los Afios”, mover
una pesada maquinaria escenografi
ca,, sino porque — consecuencia del

" bloqueo — retorna a asuntos de cli-

ma pura y campesinaments rusos en
que el decorado se reduce a sus ele-
mentos mis simples.

De las dos novelas, “El Molinero”,
conocida en otras traducciones con
el titulo de ‘‘Transvaal”, es la de mis
interés documental y artistico. “Los
Mujics” es un buen relato; pero de-
masiado intemporal para el gusto del
lector contemporaneo, que en la nue-
va novela campesina quiere encon-
trar siempre un rasgo de la aldea so-
viética, del mujic revolucionario. La
personalidad de Fedin no esta ahi
marcada con trazo propio y singular.
4Qué mujics son éstos? — pregunta
el lector — ¢los de ayer, los de hoy?
Probablemente un poco escéptico,
Fedin contestard: — Los de siem-
pre.

Pero, no es s6lo el testimonio ri-
guroso y aristotélico de un catélico
italiano, como Guido Miglioli, el que
nos documenta la existencia de una
“aldea soviética”, en la que el mujic
no es ya el viejo mujic y en la que
el mismo viejo'muiic aspira a ser re-

babilitado, exigiéndonos el reconoci-
miento de su rol en el proceso re-
volucionario. El norteamericago Wi-
lliams, autor de ‘“Grandeza y Deca-
dencia de Vasili el Patrak”, nos per-
suade, por medios puramente novelis-
ticos, de que la vida campesina tiene
hoy en Rusia dramag nuevos, proble-
mas insolitos. 7

Y “El Molinero” o “Transvaal” de
Fedin afirma el mismo hecho, aun-
que, acaso, con la intenci6n sub-
consciente de negar al mujic, como
mujic, la capacidad de transformar la
aldea y su vida. Bajo la revolucion,
el agente de los cambios mas visi-
bles en la existencia de la aldea, es
Williams' Swaaker, un extranjero, un
aventurero, llegado do muy Zejos,
Swaaker, entra antes de la revolu-
cion en posesién de un molino *‘co-
nocido er! el distrito méas por haber
sufrido mmchag repataciones, que
por baber funcionado ronmalmente’.
Se ausenta luego, misteriosamente,
para ir a la ciudad. Regresa con la
revolucién. Los mujics no se dan
cuenta de lo que la revolucién signi-
fica. William Swaaker lo explica en
su lenguaje confuso de forastero: to-
do el poder al pueblo, Es el Gnico
en el distrito que sabe lo que hay
que hacer. Esta por la revolucién vy,
con la mayor naturalidad, asume la
presidencia del soviet local.

Toma de nuevo posesion del mo-
lino;, pero esta ves en nombre de la
comunidad. El impulso de este hom-

.de un molino y una granja, empi

bre extrafio y grotesco imprime al
molino una actividad insélita. La
molienda es activa, el trigo y la ha-
rina abundan, las aves se multipli-
can. Una sorpresa aguarda, sin em-
bargo, a William Swaater, Cuando
llega al pueblo una comisi6n inspec-
tora desaprueba la: zocializacién del
molino, La linea adoptada por el
Hstado respecto a la pequefia propie-
dad en el campo es diversa. Los mo=
linos rurales estdn expresamente ex-
cluidos de la‘nacionalizacién, Enton-
ces, Swaaler exhibe gus titulosde
propiedad 'del molino. Si éste debe
ser devuelto a su propietario, conti=
nuard ahi. Pero, convertido en pro-
pietario, pierde sus derechos politi=
cos: no puede ser diputado del So-
viet, ni mucho menos presidente.
Swaaker no se apura. Esta pronto
para todos los cambios, Con .a mis-
ma prestancia algo taumatirgica
con que desempefi6 antes el cargo
de presidente del Soviet local, re-
asume su papel de propietario. Kl
molino es ba‘xtizado con una palabra
incomprensible para los mujics:
TRANSVAAL. Mas los milagros de
Swaaker no han terminado. De no se
sabe dénde llega su mujer: una vie-
ja enorme y callada. Swaaker visita
la casa de los burgueses Xurmakin
arruinados por la revolucién. Prime~
ro fa titulo de presidente del Soviet
local, luego de amigo y propieta-
rio de “Transvaal” interviene en su
vida para evitarles el hambre. Los
socorre con patos, pichones, harina
v palabras de amistad y esperanza.
El profesor Burmakin, su mujer Ana
Paflofna y su hija Nadejda Ivanofna,
aunque embarazados, no tienen mas
remedio que aceptar los favores de
‘esta providencia estrafalaria y chus-
ca William Swaaker tiene su plan,
Un dfa su mujer parte para siempre
del molino. Swaaker, poco después,
desposa a Nadejda Ivanofna, que se
instala con sus padres en el molino.
La carestia y el hambre proporcio-
nan a Swaaker la ocasién de asom-
brar mas atn al pueblo. El molino

. estd bien provisto de trigo y harina.

Swaaker compra piedras a los cam-
pesinos, con su trig
Mis tarde, estas piedras le rirven
de material para Ja ‘abricacién de
muelas de molino, Swaaker, ademas, |
a
a explotar una fibrica. Temeroso de
disgustos politicos por la presencia
del profesor Burmakin en su casa, 10
despide como antes a su vieja 1aujer,
aunque con més provisiones y corte=
sia. Muerto el suegro, lo entierra
piadosamente; pero despide pronto
a la suegra. Swaaker prospera, mien=
tras el distrito, con sus muros cu=
biertos de carteles de las cooperati=
vas, la instrucei6n y la industria so-
viética, se transforma también como.

a su impulso.

Bl ex6tico propietario del molino
Transvaal es el mago de su america~
nizacién. En su escritorio, una dac-
tilégrafa, llegada de la ciudad, tenia
delante una méquina de eseribir y
una de calcular. Conversando con su
mujer, le hablaba ahora de sus pla=
nes de electrificacion de todas las
aldeas vecinas. Y Nadejda no se ma=
ravallaba: —Creo, William, que ti
lo puedes todo.

“Transvaal” es un cuadro humo=
ristico de una aldea bajo la revolu=
ci6n. Fedin nos presenta un persona-
je y un caso excepcionales, William '
Swaaker, el boer tuerto de su histo=
ria, tiene sin embargo alzo de pion=
neer de la americanizacion ds la Ru=
sia campesina. Y, bajo este aspecto,
no obstante su intencién irénica, ad=
quiere cierta fisonomia de: simbolo.
Ha sido necesaria la vevolucion co-
munista para llevar a la aldea rusa
el espiritu y los instrumentos del
capitalismo. E] Soviet no es el retor-
1o a la horda, como se 1maginan so=
ci6logos triviales. Hasta cuando mas
paradéjicamente realiza su trab:
el Soviet apela, como a sus medios
instintivos y ‘naturales. a la maqni-
na, a la electricidad, a los affiches
cubistas de propaganda. %
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luy estimado amigo:mil grac1;e por su hermoso libro de
ensayos,su carta y los ultimos niumeros de "amauta'.Des
zraci;dlnente me halla Ud enfermo,desengafiado y con po-
cas fuerzas para imitarlo en su admirable laboryllis ne-
gocios editoriales se han complicado a tal punto gque to-
dav{; no he podido sacar el numero de L.V, Y, corresyon—
diente a esta primera quin .Y es0 que estamos a 6 di-
as de diciembre.igui se!padece. shorac una fuerte resc-
cidn catolica blen organizuda y llena de dinero para
comprar la collbor¢clo de los literatos.Poco a poco se
va congquistando a los muchachos que se hacen catolicos
para cobrar cincuenta pesos por unos versos, Adeuuh la
abundancia de suplementos y revistas de todo gerero ha-
ce que'L,V, u. no sea muy tenida en cuenta con sus 4 ps
ginitas.lNo sé por lo tanto hasta cuando la podreé sacar.
liis medios son muy escasos y no tengo ahora empleo de
ninguna clase para ayudarme.Pienso hauer una cooperati-
va,pe*o como le digo,aqui queds muy poca gente dispuests
a un negocio que no trae sino De”ildjb Bn fin,ya lo ten
aré 21 tanto de todo, Mientras ylukéro advertirle que no
estoy en condiciones de hacer imprinir agui su "Defenss
del marxismo" y que le pido,si eso no lo perjudica,que
me reserve su otro libro:"El alna ¢mtinal" para "nabel"
31 Ud . piensa vepir, a Buenogs ut”o de seis mese
le conviene trderzgiﬁﬂa lObugLOH entre so
¢ialistas.Hasta quizs le convenva hdberlo editar por in
termedio de "La Vanguardia' gue acaba de publicar en for
na admirable un libro de Castifieiras:;"Sofladores y rea-
listas™.8i Ud.quiere yo me puedo encargar de hacer las
gestiones,pues tengo buenos amigos en la direcdidn del
ﬁsrtido aun euando yo no comulgue con ellos en la aceid
polltica Quedo’ a3 1z espera de sus noticias.Recihid los
6 mimeros de L,V.LYCréame que si la sigo sacando sera
sn la esperanzs de contar con su colaboracion y en lase-
guridad de serle Util en su visita a Buenos “ires ,prese
tdndolo-en sus aspecto de buen escritor.Porque 4qui 1o

2l
poco que se sabe de Ud se refierera su accidn social,

’
Creame ,como siempre su gdmirsdor amigy que lo
aprecia *mbhl mb por todo. W
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Lima, 10 de Enero,de 1927,

2 A -
: : s

Sefior" don' Semuel’ Glusberg: I¥ : LiE

SAGASTEGUI 66 9 e . ‘ t (BLer . Buenos Aires. QUEAS
APARTADO 2107 i ' s LY : v AT L o808
TELEFONO 46 - 43 - Muy estimallio compafiero: = !

LIMA =« PERU

*culacibn y actualidad (Massis, Rocco, Maeztu, Ford,
. o mi modo la defe

- . Acabo de recibir tinas Lineas ' de’ Ud, que me apremian a
satisfacer el; deseo desescribires = €re®d no haber cbntestado su carta
del 1 de noviembre sino con el envio de Llos ejemplares de "Amauta™
y.el retrato, que me pedias Udi me  perdonard tedos estos retardos

. considerando; las ocupaciocneg gue me ha ‘dmpuesto 1la reorganizacibn
de "Amautal. y Xfwaono il 8 ThBS

3 He trasmitido su encargo’& Garro, 'a'‘quien he hecho llegar
su'carte. Bstd animado del propbsiteo de ponersenseguida manos a la
obra. Aprovecharé, stguramente, ~sus vacaeiones (es profesor ademds
de literato) para esta traduccibn. Me ha dicho que’le escribird en-

seéhida. : < 5
~ y 3 y = \

He -conseguide reanudar la'publicacibn’de "Amauta" en Lims,
Péro, naturalmente, los azares de’'la politica criolla ppeden, despues
de un tiempo, interrumpirla oiza vez.,La,policIa peruana no sabe
distinguir entre especulacibn ideologica y conspiracién o montonera.
Si "Amauta' sufrijera una nueva clausura, renunciarfa a la tarea
‘de .rectificar el juicio dejesta gente y me dirigirfa a Buenos Ai-
res donde creq.que mi trabajio encontraria mejor clima 'y donde yo
estaria,g cubierto de espiénajes»y’ao%chagfas absurdas,

s » b LGSR R R iR '

-

. Ie remito'con "Amautél,-dos_ejemplares de "Tempestad en

g 108 Andes", ultimo libro de Minerva y primero de la Biblioteca

naAmautal, en da cual publicaré enseguida una seleccibn de la obra
corpleta de nuestro 'gran poeta José M, Bguren y un libro mfo: "7
endayos de interpretacibén de la realidad peruana"g Tengo otro libro
de tema internacional, como nLa Escena Contemporinea", al cual titu-
1o "Polémica Rewvolucionaria®, No 10 podria dar enseguida a luz por
Minerva, porque Sse dirf{a entonces que no edito casi mino mis 1ibros.
Deseo saber, por esto, si podria editarlo Babel. Yo tomarfa. a firme
300 ejemplares para 'la venta en Lima y, al menqs otros tantos podr isn
enviarse, en consignacibn, bajo mi résponsabilidad, a los agentes
de provincias que yo indicase, De "La Escena Contemporérea" se ven-
dieron facilmente 1500 ejemplares, de modo gue la cifra no es opti-
mista en, demasia, El volumen del Libro serfa el "La Civilizacion Ma
nual y otros ensayos"'aproximad?ment?. La ﬁarte gﬁiggépalss:ncg?;rae
it onarias emocr -
@ la critica de las tesis reacc y ile, Lol mens
nsa de Occidente: denunciando el empefio congervador
de iden¥tificar la civilizacion occidental con el capitalismo y de
reducir la revoluclon Iusa, engendrada por el marxismo, esto es por
el pensamiento y la experiencia de Furopa, @ un fendmeno de barbarie
oriental. Me interesaria tener a la vista las réplicas de Lugones a
sus impugnadores (Molina, etec), 8i Ud. me las pudiera facilitar se
1o agradecerfs mucho. "

éPodemos canjear algunas ediciones de Minerva con ediciones
de Babel, de las mwenos conno@ilas en Lima?,





ops/_assets/images/figures/SobreDefensa.jpg
/pz;&éu;'aa - Rertherae2bi

e e






ops/_assets/images/figures/spengler-untergang.jpg
DER
UNTERGANG
DES
ABENDLANDES

VON :
OSWALD SPENGLER

SJOST





ops/_assets/images/figures/sorel.jpg





ops/_assets/images/figures/defensa-oc.jpg





ops/_assets/images/figures/cablegrama-abril.jpg
CAB I..EGRAMA

ALL AMERICA CABLES,

OFICINAS EN PERU

LoA—~677, SAN ANTONIO (JIRON LAMPA)
TELEFONO 5500 - CASILLA 2336
CALLAG—EDIFICIO RONALD
TeLEFONO 177
Parra—10, Los CARCAMO
TeuyLLo—430, PROGRESO
Prora—CALLE Ica, 31

jAﬂS A, SClmRER f‘undador

BSDE 27

LCO- MARIATEGUI
A ORIGINALES

Hora de Recepcién

“VIA ALL AMERICA”

'RID
MU )

Procudenma

“ Palabras ’

Observaciones

| 1TALC

ABLE |

_ FRCHA DE RECEPCION

JouN L. MERRILL, Presidente

! Hora Depositado 3
[ .ZLU“\ B QGR





ops/_assets/images/figures/vida-literaria.jpg
s

it
|}

TEETT

-0

i

=

TIRASSG
DE ESTE NUMERO

10

MIL ESEMPLARES '

CIRCULA EN TODOS
‘LOS PAISES DE
AMERICA

Director: ENRIQUE ESPINOZA
Rivera Indarte 1030

ci6n. No. se devuelven los originales.

/

Elogio hecho elegia

por Luis Franco

H A muerto cuando comenzaba a ser indispensable.

Empresa severa y honrosa serd la del que pueda bivgrafiar su espiri-
tu, Sabemos que ¢, tan deleznable de cuerpo, habia amamantado su
pensamiento en una leche fortisima; sabemos que era de los muy sefialados
entre los hispanoparlantes con el derecho y el deber de rescatarnos de la
insclvente chachara de cendculos, parlamentos, universidades y cafés; sa-
bemos que esa mirada de poderosa atencién que él voleaba sobre el mun-
do, panorgmica y minuciosa a la vez, solia abrirse también hacia dentro;
sahemos de su destreza innumerable y profunda en el peligroso buceo de
lug ideas, y de su sensibilidad opulenfa como un verano: de todo eso, que
§in Guda baste para sobornar al olvido, sabemos; pero, yo s6lo quiero re:
roemorar aqui al hombre, al prometido a muerte de la verdad y la libertad
dque era ese hombre v Y
Cosa desoida, casi fabulosa, esa, en Ispafia y América. Alla, durante
giefe anos, la mozada, que se habia dejado ensenar —sin aprenderla— ju-
ventud por an viejo —jy qué viej siguié apacentdndose con manse-
dumbre estabular, interrumpida apenas por alguna sonrisita epigrama-
tica, pero mis per reverencias de sacristin bajo la bota del méas embo-
tado de los dictadores. Aqui, en la América de Guzmén Blanco, Veintimi-
1la, Meigarejo, Diaz, Patifio, Legnia, Ibafiez, etc., sabemos lo que pasé y
Io que pasa. ques de chistera, califas con estancias o minas, milicos
de sociologia infusa, doctores analfabetos y redentoristas, son los propie-
tarios de la democracia, que tapan sus escamoteos de mancos con retérica
méas manca todavia. 18 sufragio universal los ha decretado pluscuamper-
feetos. 2 i &
Juzguese lo que importa que entonces aparezea un hombre libre.
" Bso fué Mariategui en el Perti de Leguia. José Carlos Maristegui, hom=
bre doloroso y puro, cuerpo agostado y corazén caudaloso, frente de dia-
mante y voluntad de diamante, intelectual que dijere de los otros miste-
riosamente como el radium de los demas metales. ;Qué fervor de justicia,
de armonia y de luz! jQué vocacién de sacrificio! § Como podian dejarlo?
Le quitaron la patria. Seis afios, como un siglo, caminé por tierras fo-
rasieras con dias de indigencia y moches de padecimiento, sin més sostén
que el estudio y la esperanza. 3 ¢
Y volvié con su esperanza insumergible, con su testarudez macabeas: con
su temeridad sin mella, el arquero cuyas flechas, como la del soldado
que dejo tuerto ai Macedonio, llevaban eserito su nombre.
Pero la muerte llega un dia y le lleva una pierna. Y la indigencia se

PERIODICO INDEPENDIEN

Lag colaboraciones son solicitadas por la direc-
Ni se
mantiene correspondencia acerca de ellos, ——

queda en su casa de ama de llaves. Y la policia del honor
(no hay crucldad que hiera peor que la del cobarde), se
contra el invd
La soledad es su coraza. No abdicard ese corazén t ipulado
que remonta todos los corazones libres; no abdicard esa plu
que todas las espadas, mis fecunda que los. arados. ae,

José. Oarlos Maridtegui, alma estremecida como una a A £ d
amor, de miseria y de esplendor, hombre de jgw 3 o riendo la dicha de los débiles y de los tristes este fulminad
bre? A veces parecif menos eso que una ofe: S IR oS
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In memoriam |
) por Z,eopold_’é Lugones

‘I~ STIME mucho en José Carlos Maridtegui la libertad det pensamien-
~ to, la nobleza del propésito, la valentia del entusiasmo ¥ la clari-
dad dp la expresion. Bl Perd, a no dudarlo, ha perdido eun é1 un
buen eseritor, que al acabar de formarse, habrfa sido wn escritor ex-
celegte.'FaRébale, en efecto, condensar su abundancia; madurar ain
en si mismo la sustancia nacional que es para el esp
arbol el jugo de la tierra; libertar al ar i
dg{‘soclélugo exiranjero que precisamente por falta de rai:
hdbase en paradoja. Habia abrazado, en efecto, la. excesiva: quimera
de aplicar el sgcialn mo: es decir un invento alemén, a la redencion
del pueblo peruano; y extremista por impaciencia como todo tempera-
mento generoso, fué desde ahi a la apologia del comunismo belehevi-
que cuyo experimento fatal han debido rematar en Méjico a tiros. Cire-
yéndose, asi, avanzado, y lo era sin duda por el sentimiento ¥ la volun-
tad, incurria como tantos, inclusive yo también hasta la vispera, en el
inismo error Qe los idedlogos liberales que nos trajeron el const‘itucio-
nalismo francés ¥ anglosajon, fracasado. por desarraigo natural en estas
tierras. ]\/{as, era ya visible qué su talento sustraialo al artificio ideold-
gico, llevindolo ahora wltimo a la justa apreciacién de falacias de igual 4
acz como el nacionalismo continental y el americanismo indo-latino-
“bispdnico, que es una consigna rusa contra los Estados Unidos, o en 4
el mejor de los casos, una dedichada adopcién de la envidia europea
ante el éxito del coloso. Por ahi es también lamentable su desaparicién,
ya que, no obstante las apariencias, salga siempre tan dificil hallar
un escritor de pensamiento propio. Y
Ahora bien, esta cualidad que en é1 descubri desde
suyo me cayd a la mano, y de lance para mejor, motivé una simpatfa
compartida, por decirlo asi, famen digressio et  discessio, segiin nos
loacuerda con superioridad la aristocritica virtud de la tolerancia, De
¢ste, pues, que fué el mejor entre todos los izquierdistas, tuve afec- 5
.fo y consideracion que me bastan y me obligan al homenaje ante
la estela truncada de su sepulero. Pues se ha ido, en efecto an-
tes de la sazén, bien que ya florido y doloroso como todos los
i nalados por la divina fatalidad de la Belleza. Sofiando su aurora
i e roja al dormirse en la eternidad, éste que por su amor al pueblo y a la y
Jjusticia revolucionaria, pudo ser tal vez un Couthon sin guillotina. Que-
el desti- v
0 epitafio,

que un articulo,

d que el perra atin
ido encallado en su sillon. Initil. ;Lo dejan. olg? Infiti

~ no, sobre cuya lapida podria exhibirse al modo de un antigu
el elogio de la glicina‘tronchada: Florecis de su dolor,

I R MK XSS YA AR

Mariategui, el hombre de la

peregrino como el eseritor- Segin las
Gpocag literarias, la peregrinacién se
dirige a un santuario o a otro. Hay
en las diversas épocas grandes San-
tiagos de Compostela adonde Jos pe-
regrinos que digo se dirizen con sus
ofrendag y sus canciones. Sefial in.
equivoca de arte que se nlega & st
mismo es haber; hablado alguna vez
de torre de marfil. El aislamteato en
el arte es la negacién del arto. La tc~
rre de marfil es antes que nada la
ergdstula de un condenado a egols-
mo perpetuo. Que el prisonero estd
contento y aun orgulloso de su suer-
“ te, no mejora lo despreciable de su
situacion. }

Pero sl la' torre de marfil es un
vanidoso absurdo, la torre ableria,
la atalaya, es el honorable puesto de

muchos grandes escrifores. Estos via-
Jan desde lo alto con sus miradas
Escrutan dia y noche los horizontes.
Envian y reciben palomas mensaje-

ras. Alientan con sus mensajes a los '

que marchan en las varlas direccio-
nes del ideal. Fuera de esto, son 103
que anuncian el dfa y los que velan
en la noche. Son los primeros en sa~
ber que Troya ha caldo.

A este linaje'de escritores perte~
necfa José Carlos Mariitegui. Su ata~
laya se llamaba “Amauta”, y desde
una altura en que muchas Aguilas
del pensamiento le eran familiares,
oteaba los inmensos horizontes del
mundo y de la historia, para aviso
de su puehlo: el gran pueblo perua-
/no en que tuvo la gloria de nacer
con un destjno magnifico.

Sin estos vigfas no serfa muy fa-
cil de realizar el viaje de los otros.
Estos vigias viven haciendo sefiales.
De hecho, dirigen las ajenas peregri-
naciones mucho més de lo gue ellog
mismos creen: Y en el caso de Ma-
ridtegui, ;como dudar ni un punto
de su influencia, de su participacion
inmediata y decisiva en los itinera-
rios de América? Muchos, muchisi-

' mos caminantes sibieron a su atala~
ya para rectificar rutas:

Hay una seccién ‘en su revista
“Amauta”, en su atalaya, que lleva
por nombre “Panorama movil”. Sig-
nificativo nombre. Pareceria que el
mundo ha tomado por centro su ata~
laya y gira en torno suyo.

‘Estaba muy alto en su valerosa
torre, José ~Carlos Mariategui. Por
consigulente, habfa una - disconfor-
midad perpetua entre su reloj y el
de 105 otros. Cuendo sus pupilas 1
cogfan 1uz, los otros, los de abajo, no
tenfan ni las primeras noticias de la
penumbra. Por eso lo persiguieron y
lo procesaron lss nombres de la ti-

. niebla. %

América ha perdido acaso el mis
vallente de sus centinelas. Juramer
tos de coraje sobre su tumba.

Artaro Capdevila
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Marcha fanebre en la
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Jovenes, alabad su Bello nombre

EN LA AMERICA LIBRE RESONARA SU NOMBRE
‘Alabemos el nombre g ¥

Q . da vastagos heroicos todavia,

EN 'SU MATRIZ EXHAUSTA ESPERA TODAVIA

gl\..‘ - firme que todavia

Y 2
“en la gesta de la idea y del pan.

LA GRAVIDEZ DE OTRO HIJO QUE LE ESTRANGULARAN
L nuestros hijos Ia oiran,

que suena @ grito en boca de metal,
COMO ENERGICO EPITETO VARONIL Y MARCIAL
limpio de todo mal

ST Euxecrad la memeria del tirano @

BN
'NO“&U‘DO SOMETERLO LA MANO DEL TIRANO
2 Lo persiguié un tirane,

porque fué en él enaltecido el hombre

QUE INDIQUE EN LA ESTATURA DEL CARACTER PEL HOMBRE
de este hombre, que era hombre

en cuanto conserva aun de twmortal, A

3 y el miodo de la plebe ahita y vil.
LO QUE EN LA TALLA FISICA LLAMAMOS COLOSAL, NI LA MUDEZ DE UN PUEBLO RURAL Y MERCANTIL;
en la acepcién cabal, ik

, 1a gente le fué hostil,

B tuvo la victoria de antemano

| LEVANTO SU ENCENDIDO CORAZON EN SU MANO
! Dero é1 fu6 muestro hermano

Glorificado ha sido por la muerte,
NOS QUEDA, COMO SIMBOLG ETERNO YA EN LA MUERTE,  *
Le sorprendi6 1a muerte. !
i
porque Wuché con corazén genitil- "

'Y QUEMO EN BEL COMO OLEO SU ESPIRITU GENTIL, -
do espiritu gentil.

vuelto a su trascendental magnitud;

EN TODA SU VERIDICA Y EXCELSA MAGNITUD:
en plena juventud.

Llevad rosas y mirtos a su augusto

MIRTO Y ACANTO LLEVEN A SU REPOSO AUGUSTO
5 Hoy un silehcio augusto

es la prueba en que el fuerte sigue fuerte

QUE ASI EL ULTIMO TRIUNFO DE PRONTO LO CONVIERTE
No era fuerte; ser fuerte i

reposo, hombres de América; el lawrel

1L0S JOVENES; CORONAS DE PINO Y DE LAUREL
; custodia su paz, fiel.

y alcanza, en fin, toda su plenituds

EN $§BR QUE RECUPERA PLENITUD Y SALUD.
fu6 su mayor virtud. g R
W

. sentard bien a su semblante adustos

QRNEN SU MAUSOLEO Y EL BRONCE DE SU BUSTu.
‘ ; Una flor en su arbusto

‘Aun Ulegard al hermano que trubajo

DESDE SU NOBLE ESTRELLA HASTA NOSOTROS BAJA
A su sepulcro baja ; S

N

al que piensa y ol que ama, algo que mb, 3¢ Ueovad bleo a su tumba, y wvino y micl.

LA LUZ PURA DE STU OBRA QUE EL MEDITO Y VIVIO. _ BL BRONCE ES EL METAL EN QUE DIOS LE HIZO A EL.
v apenas si vivi6, g . nos cuenta todo de.él.

¥ 'Un gran artista en wverso perdurable

1’0, UN HOMBRE HUMILDE PERO DE VIDA IRREPROCHABLE,
Fué este hombre admirable

podrd perderse munca; es la ventajo
A TODOS LES LLEVABA LA FRENTE DE VENTAJA;
Cristal; brizna de pajs
& 2
A cante un pean de gloria al vencedor

OANTO AL HEROE ESTA MARCHA HEROICA EN DO MAYOR,
nuestro hermano mayor.

que tendremos sobre €Lz To que nos did.

COMO ELCIIS DEBIA PERDERLA, Y LA PERDIO.
que por si misma ardi6,

que, liberado de lo deleznable,

A AQUEL DE QUIEN, EXTINTO LO FEBLE Y DELEZNABLE,
Por él sea aceptable

La América litérrima que un dia
ESTA REGION DE AMERICA, RICA DE HEROES UN DIA,
Nos ha guiado un dfa
_ luce en un alto y blanco resplandor.

QUEDA UNA SANTA HOGUERA DE BLANCO RESPLANDOR,
la vida y su amargor,

contra los opresores fué wn titdn,

.Y'A NO ALUMBRA ES'TOS PROCERES DE ENTI}A&AS DE TITAN;
pero su voz fué tan T

: : . Ezequiel Martinez Estrada

Y & ) R 2 §

3 joven. Sus libros, sus artfculos
mas fugaces, nos ponfan en presen-
cia de un talento maduro, que agre-
gaba a la sabiduria sensible y c
municativa esa sensacién de seguri-
dad que s6lo producen los espiritus
que han vivido mucho. Y efectiva-
mente Maridtegui habfa vivido mucho
La naturaleza le privé de la fuerza
fisica, de la salud del cuerpo que ne-~
cesitan las personas que vienen al
mundo con el designio de luchaj
Tenfa derecho, por su miseria fisio-
légica, a sustraerse a las preocupa-
ciones humanas, a la amarga misi6n
del ap6stol y del profeta y de pro-
porcionarse, para alimentar su tem-
peramento de artista, las satisfacclo~
nes de que suelen ser avidos los que
presienten la brevedad de sus dias.
Maridtegui no quiso, sin embargo,
resignarse al exquisito aturdimiento
de los seres débiles y asumi6 su pa-
pel de individuo orientador con una
valerosa constancia. Y digo que ha
vivido mucho en sus cortos afios por-
que, a pesar de la certidumbre dolo-
rosa de la muerte, tuvo el coraje de
servir a la esperanza de los demés,
de olvidar 1o que le acechaba y le ron-
daba, para entregarse con desinterés
magnifico, a la visién que tenfa de
su pafs y a la visi6n de-una huma-
nidad wn poco menos cruel y un poco
menos lastimosa de la que le ha
sugerido tantas veces reflexiones
amargas y prondsticos benévolos.
Mariitegul era una personalidad
europea. Su posicién ante los proble-
mas americanos y particularmente
ante los problemas contemporineos
del Perd, recuerda a los argentinos
que realizaron obra de precursores
¥y que hallaron en la cultura euro-
Dea y en la tarea de europeizar, el
medio més positivo para desgauchi-
zar la repiblica. ;Qué eran Mitre y
Sarmiento con relacién a los repre-
sentantes de la politcia primitiva, de
los restos naufragos del viejo rosi:
mo, sino pensadores y estadistas im-
pregnados de ideas extranjeras y al-
" mas hostiles a la substancia, a la
levadura en fermento de los grupos
ancestrales, es decir, el tronco pro-
fundo de la nacipn? Si la estructura
juridica de ua pais se puede lundar
sobre bases que emanen de habitos
esencialmente nativos o tradiciona-
les — como la mobnarquia en Ingla-
terra, su edtructura social debs
crearse con los elementos UBIVers:
les de la civilizacion. Mariategui lu
ha comprendido y trat6 de acumu-
jar en su accion intelectual y en su
accion de influencia directa las co-
rrientes benéficas que viedeh de'mas
alla del mar, y que algin dla pro-
paran, con el desarrollo historicu,
que nuestra America 10 es un subur-
bio de Ruropa, sino un refloreci-
miento y un perfeccionamiento de
Burops. ¥ esa labor la ha llevado a

;abo Maridtegui con una paciente .

confianza en la inteligencia. Tenia
fe en la virtud de la palabra, en la
oficacia del buen gesto, en la _lecun-
2idad del buen ejemplo. Sin jactan-
sia, sin posturas, se propuso ser un
Jombre libre y fué, para los hombres
libres, un maestro, por la gran dig
asidad de su cenducta y por la admi:
=able expresion-de su doctrind.

Alberto Gerchunoff
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’ Lima, 6 . de Marzo .. . .de 1930,
AMAUTA”
Revista Mensual de Cultura
Fundada en Setiembre de 1926 Mi querido gilusbver s
‘LABOR"
Periddico de informacién e ideas 5 Contesto inmediatamente su carta del

28 de febrere. lle explico su preocupacidn por mi silencio
en estos dlas de movilizaciones policiales, Bos raids se
hacen en Lima mds frecuentes, desde que la crigis financie-~
ras y comercial aguza la alarmas pero, desde noviembre,
se han trasladado al sector politiquero, donde se crée que

Rmﬂﬂﬁﬂ:ﬁﬁﬁ“y se conspira aprovechando de los elementos de descontento,

5 Yo seria raro, sin embargo, que en cualquier momento la ner-
viosidad de esta gente mos cause alguna molestia. Todo se
pusde egperar del miedo,

EDICIONES ‘““‘AMAUTA*
Autores nacionales y extranjeros
OFICINA DEL LIBRO

Agencia General de Libreria

Empiezo esta semana, coincidiendo con
Td, la organizacidn de mi viaje, El programa que Ud, ha
establecido para mi presentzcidén en Buenos Aires me parece
excelente, Le enviaré akgunas colaboraciones especiales para
el nlmero permano de "La Vida Literarias de Eguren, Orrego,
Lbépez Albujar, Bustamante y Balliviédn Enrique, Martin Adéan
v algln otros Me informaré respecto al materizl del nfimero
de "1930", Wo sé si Sanchez llegb a compilarlo completamente,
Marinello me escribid hace poco acerca 'de la demora en el
envio de las colaboraciones solicitadassSanchez, que viaja
a Santiago a fines de este mesycon el objeto de dar algumas
conferencias en la Universidads le mandard seguramente un
articulo, Debe visitarme, segin me ha anunciadoy en estos
diaso-Convendria que escribiera Ud. directamente dos lineas
a Tuis E. Valcarcel, Cusco; Gamaliel Churata, Puno; y Gesar
A. Vallejos 11 Avenue de 1l'Operges Parise

En cuanto a la impresidn del libro
en Lima, la considero imposibles La imprenta estd monopoli-
zada en estos meses por el trabajo escolars su principal fuen-
te., Todo el desenvolvimiento de la imprenta y la libreria,
dependen de la forma como se atienda a esta seccibne No ha-
bria modo de contar con los tipos de "Minerva" antes de ma-
Y0e No es el caso, por varias razones, la financiera ante
todos pensar en otra imprentas en la que no podria yo diri-
gir eficazmente ls impresidn, por otra parte, Los términos
de la combinacidn estariam muy bien; pero esta misma es im~
practicablee~Vo habla reservado, mas bien, a Minerva, en
caso de que no se consiguiese prontamente editorial para
egte libro en Buenos Aires, mi "Defensa del Marmismol{ Pero
esta misma impresibéneno podria hacerse aqul por ahora, de
suerte quey a fin de que la llegada del libro a Buenos Ai-
res se acerque todo lo posible a mi propio arribos voOy
a escribir inmediatamente a lMadrids proponiendo la edicibn
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